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CARTA QUINTA 

Santa Elena, 2Ci de Enero de 1891. 

Mi querido Padre Santiaero : 
Escribí mi óltima en Manoquín, con fecha 9 del actual, 

aprovechando la vuelta l. L~brallflagrande de D. Cipriano 
Chaparro, que tuvo la amabilidad de aoompafiatnoa en el Via­
je, é hizo la caridad do darnos varias C09&9 que nos han ser­
vido d'! mucho por estos Llanos: Dios Nuestro Sefior le re· 
compeDBO todo abundantemente. 

Hoy aprovecho otra ocasi6n que se presenta y es la vuelta 
de nueano buen amigo y guía doctor Medina, Cura de Labran­
zagrande, que tenil!ndo obligaciones en su pueblo, ·DO puede 
aoompaflamoa ml.s. Elllevarl. ésta hasta Labranzagrande y 
la. pondrl. en el correo que de allí sale para Sogamoao. 

Pael.moa el día 10:en Marroquín confesando, C&88Ddo y 
bautizando. Por la noche prediqué á UD a.uditorio ml.a numo· 
roe o que el de loa día.a anteriores. 

A las diez de la. maliana del día 11 salimos de Marro­
quin con direoci6n 1\ loa IJanos. A la hora y media de camino 
la carga dé una de laa bestias peg6 6 dio contra UD lf.rbol y 
·cay6 en tierra. La be~tia, asustada, eoh6 á correr arras. . . 
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traudo uaa de las petacas que había quedado &lllarrada. El 
ruido de la petaca arrastrada enfureoía mis y mú á la bestia 
y la hacía cotrer con m&s desesperaoi6o, gracias á que íba· 

moa tres adelante y pudimos detenerla, aunque con bastante 
Grabajo. Mientras que esto sucedía, otfa bestia cayó por una 
gran pendiente y no fue posible volverla á subir sino rozando 

. mucho bosque por la parte menos pendiente. La operaoi6n dur6 
u~a hora, y como los arrieros estaban ooupados en ella y las 
demú bestias quedaron solas, dos de.ellas tomaron el camino 
de Marroquín, y hubo que ir á buscarlas. Las encontraron á 
media hora y aeguímos nuestra marcha. 

En la vega de Fonseca, que es una pequella ante&ala de 
los Llanos, oay<$ de nuevo !& misma carga porque el machito 
e¡ u e la llev&ba R&bía a&cudirla admirablemente. Tuvimos, pues, 
que parar otro rato, recibiendo un sol abraaador, y la carga 
ae puso en otra bestia, sirviendo el machito p&ra ailla. Así 

aeguímos sin tropiezos hasta la orilla del rio Oravo, en donde 
romámos unos bocados con un poco de guarapo. Oouoluído 

el corto refrigerio, pasámos el rlo por la parte menos_ honda, 
y eiltre cuatro· y media y cinco de la tarde entrámos fin los 
deseados Llanos de Casanare, tan temidolf de la multitud 
por sus fiebres, tigres, serpienros, eto. etc .. ¡ Q~é panorama tan 
hermoso ae presl!!lta á la vista 1 No es posible describirle¡ 
hay que verle. Por unas partea se pierde la vista sin en,con. 

trar objeto alguno, y por otra, forman el horizonte los árbo­
les y espeaura :¡ue hay on las orilla.s de los rios y esteros 6 

. callos, ooino por aquí dicen. A veces ae figura uno hallarse 
en alta mar, di viRando islas á lo lejos, pues como tl!.les se ple­
sentan en estas inmensas llanuras oiertos pequellos grupoa 
de árboles, 6 palmeras, 6 matas de callas que se encuentran 
de trecho en trecho en las sendas que hay trazadas. También 
pudiera decirse que son verdaderos oasis colocados por la Pro­
videncia para poder tomar un desoauso á cubierto d!!lOB abra­
sadores rayos del sol. Las pocas reses que ae ven por aquí 1111 

comparaci6n de las muchas que podía haber, aprovechan la 
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1ombra que proporcionan eaos grupos de mata&, deacan~&~~do 
debajo de ellas en las horas de más calor. También nosotros 
disfruMmos del fresco que proporcionan, en los ratos que te­
níamos que esperar á las cargas en los días siguientes. 

Nos oogi6 la noche antes de lleg..r á la casita donde íb&­
moa á descansar, y como en este tiempo queman la yerba seca 
de esta& grandes llaouras, se veía el fuego por una y otra 
parte. Cuando sólo se veía en el horizonte el reflejo de fue. 
gos que estaban ~ajos, e•e reflejo semejaba nna hermoila auro. 
ra boreal, 6 creía uno que 1111taba pr6ximo á salir otro sol. 

Llegámos á la casita á las ocho de la noche, y la buena 
aellora que nos esperaba tenía preparada una cyita que to­
mámos todos con gran apetito. Despuéi de la cena, como eran 
cerca de diez horas las que habíamos pasado montados en los 
caballos, guindamos las hamaoas, nos enoomendámos á Dios 
un corto rato y nos acostámos. A pesar del oansaiacio ~o fue · 
mucho lo qne dormimos, porqne el corral de las vacas 1111taba 
inmediato á la casa, y no cesaron de mugir en toda la noahe, 
y los mosquitos tampoco cesaron en su empello de llenarse 
de nuestra sangre. 

' Lleg6 la madrugada del día 12, y, dejando .la hamaoa, n01 
pusimos en oraoi6o. Estando en ella, uno de los arrieros que 
estaba por fuera de la casa, dijo : ya sale el sol, ¡qué grande 1 
Yo que bahía oído á muchas personas que el sol de los Lla. 
nos es digno de verse en su salida, terminé mi oraoi6n y sall 
de la casita para nrle. En efecto, el sol se presentaba grande, 
como dijo el arriero, bello y hermoso. Re visto aalir el sol 
por muchos mares y no recuerdo haberle visto tan grande á 
la simple vista. Preparámos inmediatamente el altar y oele­
bn!.mos Misa cantada, siendo los caotores el Hermano Isidoro 
y les Padres Manuel y Marcos. Después de alzar, cantaron el 
Coraz6n Santo. El acto estaba devoto y conmovedor ; yo á lo 

· menos confieso que me sentí conmovido al ocurrinne el pan· 
samiento de que en estas Íllmensas llanuras no se ofrecía á 
Dios otro sacrificio, y que el Selior lo recibiría siD duda algu. 



-108-

Da COD agrado. i Bendito sea Dios y alabado sea ~~~ todo lugar 1 
El doctor Medina celebró inmediatamente, y mientras se con· 
feaaron la sef!ora de la oasa y dos criados q11e comulgaron á 
lll Misa, ~mbién comulgaron los Padres, porq11e no habían de 
celebrar, para no perqer tiempo y marchar pronto, pero no 
nos salió bien la cuenta. Cuando f11eron r. buaoar las beetias, 
encontraron c1111tro menos que se habían marchado. l C6mo 
encontrarlas y dónde, en estas inmensas llanuras t Montaron 
los peones en algunaa de las que quedaron y fueron á bwocar· 
las, pero no volvieron con ellas hasta las cuatro de la tarde, 
hora en que y á no era posible emprender viaje alguno. Se 
perdió, pues, el dia y nos vimos precisados lt pasar la noche 
en la miama.casa. Nada nos faltó, porque la seilot'a de la casa 
había mandado matar una becerra, y tuvimos carne y pU;ta. 

nos en abundancia .. 

Amane,pi6 el día 13, y celebraron el Padre Manuel y el 
doctor Moreno. Comulgámos loa reatantea, más tres peraoDIIB 
que confesé, llegadas de una casa que distaba una hora. de la 
nuéstra. Se adminiatró también el Sacramento del bautismo 
á un uiiio. Almorzámos á. las ocho, é inmediatamente ampren· 
d(moa nuestra marcha. Pasámos por frente á un sitio dopde 
entes hubo un pueblo llamado Tabuana y encontrltmos cuatro 
oaBaB en el trayecto de hora y media que hay basta llegar á 
otra que llámilll Moricha~, donde parltmos lt esperar lss 
cargas. 

Antes de llegar pasámos el oaf!o Oleiva, y oaminltmos un 
ra.to por las márgenes del río Charle. Mientras llegaron las 
cargas confesámos un enfermo y se administró uu bautismo. 

A las tres de la tarde encont1ámos otra ca6a donde pará· 
mos para comer, y después de la comida ~gu{mos caminando 
basta las cinco y media de la tarde, hora en que llegámos A. la 
oa.sa de un sef!or llamado José Muza, donde nos quedámos á 
pasar la noche. El sitio era agradable por su posición y tem· 

peratura. N o había mosquitos como en otras partes y agradab& 
la ropa por la noche. 
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En la madrugada del día 14 se administr6 el bautismo á 
un ni.fto y coofeailmos á oobo personas que comulgaron en la 
Milla qua 'oelebro el Padre Marcos . .A.lmorúmos lo antes po· 
eible, y á lu nueve eat.l\bamos yá ea marcha •. A loa tres cuar· 
tea da hora no vmamos yá las carga! y parámos á esperarlas 
en una casa llamada Santo Domio¡o, donde uos sirvieron un 
almuerzo que no acaptámos porque habíamos almorzado hacia 
poco; s6lo tomámos u o oafé. Mieotra!llagaron las bestias nos 
diatrajo agradablemente la operaoi6o de enlazar reses, viendo 
la habilidad oon que los peones tiran el lazo á carrera teo. 
did11 de caballo, y enlazan las vaoas. 

Sagnímoa nuestro viaje oon un hombre prictico que nos 
dieron en la casa, y atravesando llanuras largufsimas ain enoon· 
trar ni oasaa ni sér humano alguno, caminámos basta las ttes 
de la tardeihora en que llegámos á uoa pequefia casa donde pa· 
rámoa á comer lo poco que ae llevaba preparado. La geota de 
la oasa aumeot6 nuestra comida cou un plato de plátano frito. 
A las cuatro seguimos nuestro camino, y á las seis y media Ue. 
g'moa al pueblecito de Maní, donde apeMs enoootrámoa gente, 
porque no nos esperaban, á pooar de h,.b3r mandado aviso 
hGOia quince días por uo despachero. Tomá.moa uoa pequefia 
cena, y después de rezar el Santo Rosario y hacer la oraci6n 
de la noche, nos acoatámoa. 

Celebrá.moa todos el dla 15 !ID la igleaita del pueblo y 
deacaneámoa basta las doce, que reunimos la gente para enae· 
fiarles la doctrina. Es una láati111,. ver .á. toda la gente de loa 
Llanos sumida en la mayor ignorancia respecto á las verda- . 
des de nuestra Sagrada Religi6n. Muchos no saben ni aanti· 
guarse, y hay que enfefiarles todo. Muobo bien se puede hacer 
por aqui, y mucho se debe esperar bagan nuestros misioneros 
con la ayuda del Sefior. Loa yá bautizados se hallan en tánta 

• necesidad como los no bautizados. Por la tarde caotá.mos unas 
vísperas á San Roque, rezá.moa el Santo Rosario y prediqué 
á las pocas personas que había. 

En la maflana del 16, después de haber celebrado laa 
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Misas rezadas, can ro el doctor Medina una Misa á San Roque, 
en la que prediqllé en honor del Santo. Hicimos todo& da 
cantores 1 había un:1s cuarenta personas. 

En la comida, entre otras Qoaaa, nos dieron casabe, que 
ea una masa de yuca machacada y tostada al :Ñlego. Dicea los 
de por aquí que el casabe á lo qua u moja 6®8. En efecto, 
es. muy insípido y muy áspero. 

Por la noche cantamos otras vísperas, se rez6 el Santo 
Rosario, y prediqué con algo más de concurrencia que en la 
noche anterior. Cuando volvímoa á casa se présent6 un hom­
bre diciendo que había uno gravemente enfermo, á doce horas 
de distancia. No habiendo quien pudiera socorrer á ese en • 
fermo, si no lo hacíamos nosotros, la caridad· nos exigía ese 
~~&orificio, y arreg_lé todo para emprender el viaje al día. si­
guiente. 

Celebré, pues, á la. madrugada. el día 17, para. emprender 
viaje, pero no pude salir hasta la.a ocho y media·de la maJb,. 
na porque el hombre que me había de aoompal!:ar 110 estaba 
preparado. Caminámoa hasta. las doce y media y parámos á 
comer en una casita. que encontrámos. A las dos empre11dí· 
moa de 11uevo la marcha. y Ilegámos á Cf&a do_l .,enfermo• á 'las' 
seis 1 media de la tarde. L11 encontré a1.go mejor dt lb qne 
decían y aun oreo que fuéra de peligro:; dll.por bien empleado 
mi trabajo, porque lo confesé, y al día signiente practiqué 
unas informaciones para casar á una pareja: que vivía en pi!~. 
cado; confesó á otra persona y bauticé á nn niflo. Después de) 

·esto me di•ron un regular almuerzo, y á las nueve y media 
de la mafllllli. salímos con dirección á la 0811& de otro enfermo, 
qne 1101 dijilro11 estaba a~gniza.ndo. Caminámoa hasta. las dos~ 
.J media. ~;Pa'rámoa ~- co'!ler algo en UDa casita. Sa.límoa á." 
lu tres Ylleg~moá á la oa.aa del eníermo á las cinco y enarto~ 
Confesé alllíifermo, á quien enconhá verdaderamente grave •• 

"' A J,v.a'Mete y media de la noche me sirvieron un caldo con un,~. 
1 ·iíÚevo batido, que tomé c~n una conohita. que pusiero11 en lu- .. 
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gar de cuchara, y poco después, hecha mi oración, me acosté 
porque me hallaba muy caDSado. 

Bn la mafiana del 19 confesé á tres personas de la casa 
del enfármo ; me sirvieron un almueroito y me puse en ca­
mino, á las ocho y media de la maliana, con dirección á Maní. 
Anduvimos despacio, porque las blfstiaa estaban muy caDSadaa 
con las jornadas de loa días anteriores, y llegilmos á Maní á 
las doce y media, encontrando buenos á todos los compalieroa. 
Estos habían ensefiado la doctrina y predicado por las tardes 
y también por las msfianas en fiestas encargadas en honor de 
Jesucristo Crucificado, de la Virgen del Rosario y San Roque. 
Se reuni6 muoha gente por fin, se confesaron muchos, se bau­
tizaren 27 y casaron 13 parejas. Por la noche aacámos en pro-

: cesión á San Roque y á Nuestra Sefiora del Rosario, rezámoa 
después el Santo Rosario y les prediqué despidiéndonos de 
ellos. Las pobres gentes lloraban desconsoladas ; y al aalir de 
la iglesia no cesaban de preguntar si volveríamos alguna vez 
al afio, siquiera. No será difícil queaeles visite, porque regu-
larmente los Padres se quedarán por aquí. · 

El día 20, aunque nos ali.stámoa para salir algo tempra· 
no, no pudímos hacerlo hasta Ías once de la me.fiana, porque 
DOS entretuYieron con bautismos y otras neceaidadea. Partímos, 
pues, á las once, mandando las cargas en UD •barquito, por el 
rio Curziana. Como íbamos solos, pudimos correr bastante 
con las mulas. A las cuatro de la tarde parámoa á tomar UD 

refrigerio cerca de un callo, donde tomámos agua, é ulmedia. 
tamente nos pusimos en marcha. A las cinco y cuarto llegá. 
mes l. una casa de D. Ricardo Ruiz, llamada CalifONI.ÍtJ, pero 
no habiendo encontrado á. dicho sefior, aeguímos nuestro viaje 
y llegámos l. este pueblecito de Santa Elena, cerca de las nue­
ve de la noche. La gente estaba recogida, poro una. multitud 
ele porros que nos salieron al encuentro aúllando, hizo levan· 
tar l. la gente creyendo sin duda que llegaba alguna cuadrilla 
de infieles de las que con frecuencia visitan este pueblo, cau· 
sando perjuicios en· ocasiones. Nos visitaron algnnas perso· 
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nas, y en\re ellas el dicho D. Ricardo, que es el fundador de 
ee\e puebleoit.o que a6lo cuenta ouatro af!oa de ens\enoia y ee 
yi mucho mayor que Maní. Tiene yá unas veinte casas oon an 
igleaita y Casa cura!, ·y oneuta con bastan\ea recursos para la 
vida. D. Ricardo ea el todo, y á D. Ricardo respetan y obede. . . 
ceo todos, tanto loa cristianos como loa infieles, cuando vie-
nen. Estos le miran como á un amigo porque lea trata bien, 
lee favorece y lea da lo que puede. Después de un rato de 
oonveraaoi6n nos retirámoa á descansar y lo hicimos bien por· 
que la jornada fue larga, y \eu{amoa necesidad de descanso. 

Celebroimos .todos el día 21 en la iglesia que he dicho 
hay aquí, y después del desayuno hemos pasado el rato, 
haata el almuerzo, hablando con D. Ricardo de las antiguas 
misiones, de laá ooatumbrea de loa infieles y antagOnismo que 
hay entre ellos y algunos de loa cristianos de por aqui, se ven 
éstos perjudicados por aquéllos en sus intereses y atacati oi loa 
que consideran como enemigos. Cuando los infielea tienen 
hambre, lanzan sus flechas oi las vacas que tienen los cris­
tianos, y para maWir oi una hieren oi muchas, porque no siem· 
pre _pueden matarlas de un flechazo. Las reses heridas se pier· 
den, porque las flechas van euvenen&das y llegan oi morir 
aunque la herida no sea muy grave en a{. 

Hace unos ·días se reunieron aquí uÓos 400 in6ele8 y D. 
Ricardo ee el que se entiende oon ellos y el que contiene 4 
unos y 4 otroa para que no peleen. 

Por la tarde hemos visitado las ruinas de la iglesia de 
Nueatra Seflora de Loreto, del antiguo pueblo llamado Casi­
mena, deatruído después por acometidas de los infieles. Exia. 
te aáo oaai íntegro el pared6n del altar mayor, el arco de la 
portada del templo y algunos pilares. Estos y el arco son de 
ladrillo, y el pared6n tiene sólo algunas piedraa que traerían 
de muy lejos, porque por aquí no se encuentran. La igleaia 
era de una nave, de uoos 48 metros de largo, y anchura pro. 
poroiouada con crucero. En el lado derecho se ve el hueco de 
una puerta qua comunicaba con el Convento que se hallaba 4 
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la derecha de la iglesia. Distan los restos de lo. iglesia cerca 
de uno. hora. de este pueblecito. Detrás rlel pared6n que existe, 
enoontr6 D. Ricardo un oaj6n con ropa de igle11ia, y4 oasi 
hecha polvo, y un cáliz de plo.ta con su patena.. He celebrado 
oon ese cálill, que, sin duda alguna, sini6 también 4 nuestroJ 
antiguos misioneros. 

Hemos celebrado todos el día 22, y se ha enll8flado doc­
trina y predicado. A lo.s dooe del día se presentAron ouo.tro 
infieles armados de su fteoha y o.roo, y paeámos uno.s horo.s 
ho.blando con ellos mucho y eotendietÍdo poco, porqne no ha. 
bía intérprete, y ellos e6lo sabían o.lguno.s palabru de espaflol. 
Se marcharon prometiendo volver con muchos más. 

En vista de llllto, y de alguoo.s ventajas que presenta eate 
punto en recursos y oomunioaciones, he resuelto que los Padres 
ae q neden o.quí, si es que no encuentro otro punto m4s venta· 
joso paro. nue~~tro intento. 

Los dio.s 23, 24 y 25 los hemos po.so.do predioar.do y ad­
ministro.ndo Saoro.meotos, pero no ha. habido t4ntO ~ro.bajo 
como en otro.s partes, ni se ha renoido t4ota gente como en 
Maoí, pueblecito donde s6lo hay siete oo.su y la iglesia. He 
h&blado también mucho con D. Ricardo, eoter4ndome de mu. 
cho.s ooso.s necesarias, especio.lmenta en comuoioaciones por 
uno.s y otru partes de loa Llanos. 

Maflo.no. 26 saldremos para Orooué, excepto el doc­
tor lledipo., que vuelve 4 su pueblo. Se lleva. las bestias, -y 
nosotros ha.remos el vio.je por a.gua, bajando lo que nos fa.lta 
del Cursia.na y entra.ndo en el Met-a. · 

Aca.ba. de morder una culebra. 4 un hombre, y hemos dado 
las medicinas que hay para eso.s mordeduras. No presenta 
gravedad la. cosa, merced aoo.so 4 los remedios propir.o.doa. 

Todos quedámos buenos en lo. fecho.. Yo tuve fiebre el 
día 22 y me vi precisado 4 guo.rdar cama, pero desapareci6 
por lo. noche y no ha. vuelto. 

Afectos y recuerdos para el Padre Viotorino y demú, y 
Vuestra. Reverencia. lo que quiero. de su a.feotísimo y menor 
Hermano en el Sagro.do Corazón de Jesús y Nuestro Gra.n 
Padre San Agustín. 

FRAY EzEQUIEL MOUNO, 
De la VI~D del R.oum. 

8 

• 
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CARTA SEXTA 

Orooué, 4 de Febrero de 1881. 

Hi querido Padre Santiago : 

Noa hallamoa en una poblaci6n que manda trea oorreos 
almea á - oapital, 1 aprovecho la salida del primero para 
decir l. Vueatra Reverencia todo lo ocurrido deede mi dltima, 
que eaoribí en:Sa.ita Elena con fecha 25 del mea pa•ado, 1 
que lleveS el doctor Medina para ponerla en el oorreo que sale 
de Labranzagrande para Sogamoeo. 

Despuéa de decir Misa unoa y oírla otros, el d{a 26, 
toma!.m01r UD regula.r almuerzo é inmediatamente noa dirig(• 
moa al embarcadero, nos metimos en una emba.roacicSu qne 
por aquí llaman bongo, y eoMmoa & na.vegar por el r!o Cur­
aiana abajo, {t. las dies de la maflaua.. A la una de la tarde 
dijeron loa marineros ql!e no habían comido, 1 a.rriba.rou & 
la playa para hacer comida. Dos hora.s eatuvimos para.dos, y 
eru las tres, por consiguiente, cuando principiamos l. andar 
de nuevo. El rio llevaba yá poca agua., y par&motr muchas 
veces, y otras Untas había que llevar el bongo arrastrando. 
Al anocheoer eutra!.moa en el gran río Meta, y aunque ea algo 
peligroso na.vegar por la. noobe, porque ae encuentran bastan· 
tea troncoa, aegu!moa na vegaudo hasta las nueve de 1& noche, 
porque la lua de w:a her.cnoaa lUDa nos alumbnba. auficieute. 
mente pa.ra evitar tropiezos. Arribltmoa & un& playa que lla· 
man de MonteMgro, 1 todoa toma!.mos del café que hicieron 
loa marineroa para ellos, y trat&moa de acomodarnos bajo el 
cobertiso de palma que llevaba el bongo. 

• 

Nos acomodámos, pero no bien, porque no era posible. 
El cobertizo era pequeiio y no ceb!amos todos, mucho me-

1108 adn, porque el Hermauo Ieidoro estaba 0011 mutba fi~ 
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bre y queñamo& tenerlo lo mú c6modament.e poaible. No lié 
ai dormirían 101 compafleros; yo puedo dcoir que no dormí, 
porque no pude tomar fOBici6u en la que pudiera conciliar el 
suef!o. 

A la• cuatro de la maflaua del día aiguieut.e eobá.moa 
á. andar ha.~ las nueve de la maflana que arrib,moa de nuevo 
' la playa, porque las olas no uos dejAron navegar mú tiempo. 
·El viento que reina en esta época ea muy fuerte y cootrario 
á la corriente del ño, y el choque del viento contra la porrien· 
$e levanta oleaje que no pueden vencer eatu embarcaciones 
por no eBtar co111tru[dae en condicion8B para eso. 

El punto doude pammos ea una rinconada del Meta, que 
-forma un puertecito cercano al pueblo llamado au~ Arr aa­
tradero y hoy San Pedro de Arimena. Se llamaba antea Arras­
tradero porque las embarcaciones que venían del ño Bichara 
laa arrastraba haata el Meta, echando trea 6 cuatro dias en el 
arrastre. Andando se hace el trayecto en trea horas. 

Nos dijeron loa habitantea que Jos Padrea Je&uftaa, en 
compaflía del Padre Vela, hab[an estado ocho días en el pue­
blo, y que después marcbá.ron unos por el M:uco arriba y otroa • 

por el Maco abajo para salir al Bichara. La embarcación del 
Padre Vela, en que babia ido, estaba allf anclada. 

A las cuatro de la tarde, cuando yá el viento soplaba con 
menos fnerza, eohá.mos á. andar de nuevo, y á las cinco paaá­
mos loa; arrecifes que criiZBD todo el Meta, dejando aólo u11. 
pequeflo 6 estrecho canal en el centro, siendo peligroso pasar· 
lt~a por la noche. Cuando anocheo[a paa'moa por la desembo­
cadura del Cravo, en el Meta, y poco después arribámoa á la 
playa para pasar la noche. 

El Hermano Isidoro estuvo todo el dia con fiebre may 
alta, y el doctor Moreno se vio también ataor.do por ellr.. A.co. 
modá.mos á. los do& eofermoa bajo el cobertizo, del mejor modo 
que pudímos, y nosotros dormímos en la playa á. unos metros 
de la cama que babia dejado un enorme caimán. 

Dormímoa bien pero no mucho, porque á las tres de la 
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matlana llel28 levantámos el campamento por orden del pa­
tr6n del. buque, y comenámos á navegar á remo. Los remeroe 
110 se hablan desayunado, y á las ciDco. y media arribáron á la 
playa para hacer café para todoa. A las seis y cuarto rem'!· 
ban de nuevo·y camin,m08 hasta las 11ueve menos ouarto que 
o08 refugiámea á la sombra de unos árboles hasta que pas6 lo 
recio del viento y del oleaje, que serian las cuafro y media. 
Caminámoa, 6 más bien navegám08 desde esa hora, y á es&. 

hora llepmos a Orecué. Saltámos á tierra dejando á los en. 
ferDIOB en el barco hasta ver dónde era nuestro alojamiento y 
preparar las hamacas para que se acostaran cuando llegar1111. 

Enconttám08 Casa cura!, que COliSta de una sala, un Cll&l'• 
tito y una cocina separada; pero no enooutrámos en ella mobi· 
liarip alguno, DÍ fog611, Di agua, Di 1 efia, DÍ quie11 1108 la pro· 
poroio11ara. El Pacbe Marcos sali6 á comprar algunos uten· 
aili08 de cocina., y mieatras hubo quien nGB trajera agua y 
leti&, hicimos chocolate para 11osoeros, y calentámos agua 
para dar un vomitivo al doctor MediDa, que lo pedía con ins­
tancia. Después de dárselo y haber a~eglado á los dos enfermos 
lo mejor posible, guindamos 11nestras hamaoe.s y DOS aoos-
támol. · ·! 

Amaneció el día. 29, y los enfermos seguían bastante mal; 
celebrámos Misa, y yo que celebré primero, preparé cho· 
colate para todCl&. 

En la 110che anterior habla dicho al señor Alcalde que 
. nos proporcionara un hombre 6 mujer que cocinara 6 hi.. 
oiera algo de comer. . 

Le fue difícil eonaeguirlo; pero, por fi11, á las diez de la 
mafiana DOS man!l6 una anci1111a que trajo agu~ y algo de 
leila y principió 4 cocinar á las once. ComimOB á la una lo 
. poco que la anciana preparó, ayudado por todos 11osot~ que 
sin duda. aabemos oooiDar tanto 6 más que ella. Los enfermo& . . 

.110 comieron porque seguían con fiebre, pero siempre habla. 
que hacerles al¡unas agua& que pedían, y ¡qué aguas serian 
.Hcllaa por noaotroa.l Yo me diri¡í á Dios Nuesbro Sefior, y . . . 
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orej11ndo firmemente que eetnh& VIendo nuestra altaa.oi6n y 
que El podia curar l01o enfermos. Rl quería, conhaba· e11 que 
sin falta loa curaría, si aaí convenía á su gloria y á nuestro 
bien: este pan~~amiento me tenía muy tranquilo, v me hubie­
ra también tenido aun en el caso que loa hubiera. vilto morir. 

Tocámoe al Rosatio por la. noche y acudió poquíaima 
gente. D8llpués de rezarlo le, dije cuatro palabra.a y volvímoa 
á c~~~~a para preparar una cenite. L1o anciana tenía fuego, y le 
dijimos qu.a hiciera arro~ cc11 pescado seco que comprámoa. 
Cenámos el guiRote con apetito, dimos un vomitivo al Her­
mano Isidoro, y á las die:~ q uiaimoa dormir pero no fue poai. 
ble, porque dos tribus de;iudioa Sáliva.a, que aa.bía por aquí, 
principiaron en esa misma hora á pasear. el pueblo, tocando 
tambores y dando gritos aalvajee y horrible•. Dur6 la serenata 
ha.ata que ama.neci6 el día 30, y 1108 levanW.moa 1in haber 
peg&do a.penaa los ojos. 

Casi todos loa indioa Sálivas de laa doa tribus que hay, 
110n bautizada•, pero ningui!Q de ellos sabe hacer la aefial de 
la ,cruz y mucho meno• rezar oiqniera el Padrenu85ti'O. Vi­
ven en la más oompleM ignorancia respecto á la Religión 
cristiana, y no me m:plico c6mo fue.ron bautizados ain prepa­
ración de ninguna claoe. Et verdad que casi en laa mismas 
condicione• encontr&mos á la mayoría de loa que vi ven por 
estos Llanos y que •e llaman raoionales y oriatianca viejoa. 
¡ Qué campo tan extenso 98 presenta con todo esto al celo del 
misionero ! 1 Cuánto bien · se puede ·hacer y cuénta gloria 98 

puede dar á Dios! Bautizados y no bautizadoa, todoa ee ven 
neceaitedos de inatruooión cristiana, y todos cauaan láatima y 
mueven á compasión 1 1 Quiera el Señor que haya llegado para 
ellos la hora de ser iluminadosl . 

Después de celebrar nos dedicámos á cuidar lí. los enfer· 
mos y prepararleJJ algo que comer, porque amanecieron ain 
6ebre. La anciana preparó para noaotroa un calderillo de 

arroz oon pedazos de carne, que fue lo que se nos oourri6 de­
cirle que hiciera, porque á ella lio ae le ocurría nada. 

• 
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Por. 1• tarde vol vi6 la liebre al doctor Moreno, 1 por la 
aoche ~· Hermaao Isidoro. Tocámoa •1 Rosario ; aoodi6 algo 
mú de ¡e~~te que en la noche anterior,7lea prediqu,, Nue~. 
tra cena, por no variar, fue arroz con pe8oado 'aeco, y la cocí· 
nera ae da1pidi6 diciendo que al día ai"uionte maadaria oka 
en su lugar. .. 

Me -olvidaba deoir que á lu doce del dfa, entre repique~ 
!fe oampaDU 1 al BÓD de tambcru 1 fta.u~ de oa4a., ae pre-
18DtárOD en la plall& las dos tribll8 de indios Sálivas, formados 
en parejlaa de hombre 1 mujer. Los hombres llevabaa puesto 
6 colocado el brazo sobre los hombros de la mujer, y en las 
e~p&ldu llevaban coloosda una maleta con los víveres que 
habían de comer eo les días siguientes. Además, unas pallll&l 
grande~, amarradas á las espaldas de los hombres, daban 
10mbra á la pareja. Cada una de las tribus iba guiada por 
un hombre qne llevaba una bandera, y á donde 6ato iba so di· 
rigfan lu parejas, todas con paso aoompasado, marcado por el 
tambor. Hicieron nrias evoluciones pM la plaza, y, por ál• 
timo, e11traron en la iglesia con el mismo paso 1 manera, die­
roo una vuelta y salieron otra vez para la plaza, donde si • 
guieron dando vueltaa. Me dijeron que esta costumbre data 
desde muy utiguo, y aoaao obedeciera á alguna preaentaoi6n 
de frutoa, utea bien hecha y hoy adulterada. 

El día 31 amaneció bien el doctor Moreno, y el Hermano 
Isidoro con poca fiebre, que dosapareci6 pronto. Aprove­
chando ese eñado le dim01 algo de alimento. La nueva oooi· 
nera es un poco mú i11teligeote. pero tampoco sabe b1011r 
otra cesa que el arroz con caroe por la ma!ana y con pesoado 
por la noche. AlgniiCB vecinos nos han mudado huev01, qoe 
van airrieodo admirablemente para loa enfermos. 

Nos han visitado indios Sálivll8 y algDDca Gll&bi.vos, com. 
plelil.meote desnudoa. Les hemos dado algo de &al, que e1 lo 
que máa aprecia11, y algDDaa otraa cceillu, y se han ido 
ocoteotos. prometiéndoles nosotros visitarles en loa campoa 
donde tieoeli &08 oaaaa • 

• 
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Por la tarde estuvimoa ocupados en eztender partidu de 
bautismo y recibir informaciones para casamiento.¡ por la 
noche rezámos el Santo Rosario con buta11te gente, predi­
cando después. 

Los enfermos oouviero11 también sin fiebre el dfa 1,0 da 
Febrero. Era domill¡o, hubo alguna concurreooia ' la :riisa 
mayor, y lea prediqué. . 

D11ranta el día hemos tenido algunas visitu de pe11101111 
visibles del pueblo, pregu11tando por loa enfermos y ofreeien· 
~o sus ee.nicioa. Tambi'11 han menudeado lu visita• de iadios 
pidi~tndo cosas. 

Hay bastante movimiento de gente en Ja población, y ' 
todas horaa se oye .el ruido de loa iambores ~oadoa por 101 

indios~Sálivas. 

Por la tarde oa11U.moa vfsperaa ' N 11estra Seflora de la 
Candelaria, se rezó el Santo BOBBrio, y prediqué. 

El d{a 2, fiesta de Nuestra Seflora de la Candelaria, Titu. 
lar de aeta nuestra Provincia, hemos rO!)ordado nuestro Con. 
vento de El De.ierto, donde tantísima geate..coacurre en ene 
d{a para confesarse. Aqu( celebrámos Misa cantada, con bar. 
taate concurre11cia da fieles, y prediqué en ella. Duralite 
al d{a han venido muchos indios y laemos pasado el tiempo 
oon elloa hablúdolea de las verdades de aueska Sagrada Re­
ligión. 

Por la tarde cantámoa unaa ·vísperas al glorioso Arcán· 
gel San· Miguel, po~ encargo de u11 devoto ¡ rezf.moa después 
el Santo Rosario, y prediqué. Loa e11flll'mOB eat11vieron bien y 
se alimentaron bastante. 

El día 3 hicimos una fiesta ' San· Miguel, y predio6 al 
?adre Manuel Como ayer, paa&moa alguaoa ratos enae!ando 
' loa indios. Tuvimos que oouparnos también en cocinar, por­
que la cocinera no pareció. Por la tarde se sao6 e11· proceai6n 
la imagen del Santo Arcáogel con mucba concurrencia de 
gente, y ' la entrada de la igl~ prediqué antes de que ae 
marcharan. Después reúmoa· al Santo Rosario. 
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Hasta ahora la gente de este pueblo no ha aacado de nuea• 
W.. vúita y predicación el fruto que han aaoado laa de o~roa 
puebloa. La mayor parte de loa habi~aotea no .ha venido ' la 
iglesia, y loa qua han venido y oído loa sermones ae han ma­
nifeaW.do fríoa é indifereotea. Oaai toda la gente q11e com­
pone esta población ea advenedila y aventwera. Todo~ ae ha· 
llan en completa ignorancia respecto ' las verdades de la Re· 
ligión; no tienen sacerdote y viven envuel~s en vioioa y en 
completo .olvido del alma, y todo eato hace, ain du:ia, que la 
palabra Divina no prod11zoa el fruto que produce en otras al· 
mas. Hay que trabajar con alguna continuidad para que va· 
yan aacando provecho. 

La población eat6 situada en una regular altura sobre el 
Meta, para verse libre de inundaciones ; tiene una mpa· 
oiosa plaza y calles rentas y anchas, llenas de caaerio. Tiene 
más aspecto de población que otros muchos puebloa de la 
Repdblioa. 

Hay una Aduana oon los empleados neoeearios para 
cobrar los derechos de las mercancías q11e entran de la. parte 
de V ene&uela por el Orinooo y el Meta. Regula.res embarca· 
oionBB de esta población llegan ha.sta Ciudad Bolíva.r, y de 
allí traen telas, utensilios de loza y hierro, vinoa y comesti. 
bies; se encuentra, p11es, a.qui todo lo necesario para la vida, 
aunque muy caro. 

El día 4 caaámoa dos pareja.s, y ha.y seia más que se 
están proolama.ndo. Hemos confesado también va.rias pel'BO· 
na.s, y algo ea a.lgo. 1 Bendito sea. Dios Nuestro Seflor 1 

OanMmos una Miea encargada. ' N 11estra. Seflora, que 
por aquí llaman la. Aparecida.· Es una pequefllsima. ima.gen 
de Nuestra Seflora, con un Diflo en el brazo, como de dos 
pulgada.s dé a.Ita, y la.brada. ·en el colmillo de un oaim,n, oon 
su pequefla peana que la forma lo mú grueso del colmillo. 
Dicen que esta imagen se ha formado milagrosamente, sin que 

· mano humana. baya toma.do parte; pero yo creo que ai a.s1 
fuere, la imagen seria mú perfeote de lo qua es, por mú que 
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puede pasar mejor que <"tras muchas que se ven, ceo espe~ 
cialidad, pOr estos eitioa. 

El doctor Yoreno celebr6, y el Hermano Isidoro 6igue 
sin novedad. El Padre Marcos ha predicado en la Misa, aun. 
que no babia aerm6n encargado; había geote y se aprovech6 
la ocasi6n de decirles algo. N o han cesado de venir indios 
Sálh·u y Guahivos ; han tomado yá confianza, y vienen con. 
tontos y alegres. Uno de los sálivaa, el más ilustrado, eatá 
hecho un verdadero espiritista. El enemigo común de las al· 
mas le tiene oompletameute engaftado y por su medio eogalla 

· á loa dem!s. Dice que hablan ceo sus mayores, y que 
los ven, y, además, que ven á Dios. Al preguntarle en qué 
forma se lee aparece Dios, me ha dicho que se presenta eiem­
pre muy eerio y con mucha barba. Le hemos dicho lo que 
doblamos decirle, y ha prometido que dejarla todo eso y que 
estaba dispuesto á trabajar porque se forme no pueblecito 
donde loa Padree vayan á enaellarles. 

Mallana salgo de este pueblo, ¡:or tierra, para la Trinidad, 
Portt, Moreno, Puerto de San ·Salvador y Cravo, para saber lo 
que hay por loe ñoa de Caaanare, Ele, eto. Hubiera hecho el 
viaje embarcado por el Meta, pero me han dicho que no he 
de ver casarlos de indios en las orillae del .Meta, sino uno 
distante de aqu! d!a y medio, y habiéndoseme prell8lltado la 
ooaai6n de ir por tierra al punto que tenía determinado, he 
reeuelto hacerlo así. 

Loa Padrea quedarán por aquí hasta que yo vea si con· 
viene hacer otra oosa. 

Esta noche cantámoe unas vísperas á Nueetra. Sellora 
del Carmen, y sacámoa en procesi6n á la Virgencita Apare. 
cicla. Después les predicámoe y rezá.moa el Santo Rosario. 

El viaje que emprendo mañana es de unos once días y ee 
lo regular qua dure más porque paso por pueblos que no 
tienen Cura, y siempre se preentará qué ha.oer. Después que 
vea el pueblecito del Cravo, y me entere de loa puntee donde 
más abundan loa infieles, me dirigiré á Tame par11o tomar el ca • 
. mino del Coouy, y paear, ai puedo, á Güicán, para enterarme 

·¡ 
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!'&mbiéo de lo que hay reapeoto de inliolee por aqaellaa inme· 
diaoio11ea, poTque las notieiea que he recibido no est'n 
acordes. 

Tengo, puea, que a:~dar mucho aún ; pero deade que parta 
del Oravo, será yi. aceroi.ndome i. é.a 6 eatando de vuelta. 
Hago solo la expedici6n y neceaito de mú auxilios de Dios, 
porque me faltari.n los que me han preatado mi& buenos Her· 
manos. 

Ruegue, pues, por su afectísimo y menor Hermano 
FBAY EzBQUIJ:L .MOBJ:IITO, 

De la Vlrpa. dd Ro•rlo, 

III 

-CARTA SEPTIKA 

Tamo, 22 de Febrero de 1891. 

Mi querido Padre Santiago : 
Eaoribí i. Vuestra Reverencia mi última en Orooué, con 

fecha 4 del actual, y oreo que le decía que al día siguiente 
dejaba la buena oompaflía de los Padrea y salía con direo· 
oi6n i. Cravo. 

Vaciló algu:~os días sobre si haría mi expedioi6n por el 
Meta 6 por tierra ; pero habiendo sabido que á orillas del 
Meta no encontraría geute i. quien prodigar algáu bien espi· 
ritual, y en cambio enooutraiia por tierra muchos fielea 11e. 
oesitadoa de auxilios e~piritualea, determiué hacerla por 
tierra, aprovechando la ida i. Pore de unos iudividuoa qtte de 
dichos ptteblos habían ido. á las fiestas de Oroou6. Ellos me 
alquilarou una bestia y se ofrecieron á sen-ir de guías por 
cierta cantidad, que lea pagué en el acto. Quedámoa quil 
al día siguiente, muy temprano, _irían á busoarme para em· 
prender el viaje. · 

Me levanté, pues, muy temprano el día 5 para oonfeaarme, 
porque después no tendría ocasi6n de hacerlo, y oelebrar, ai 

-
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pocJia eS me dabaD aempo. Pwle ha.oer ambaa co~a~, y despuél 
muohae m'-f pnrque la compafiía no estuvo lía~ hasb lu 
ocho de la matiana. 

A. esa hora mont6 en e\ caballo que me trajeron, que 
]lllgllé muy bien, pero q11e era muy malo : un verdadero 
rocinante. Ea verdad q11e contaban con que no correrla m u· 
ello, porque no habría de ha.oer otra cosa que aegllir el paso 
lento de uooa bueyes que iban oargadoa. 

M:e despedi llorando de mía buenos Hermanos, 1 ellos 
lloraban también. ¡Con .qué gllBto me hÓbiera q11edado con 
ellos, si Dios N ueatro Sellor no me quisiera tener ahora en 
otra parte 1 'Me aparté de ellos oonltaodo en lo posible lo 
OODmovido qne estaba, y por el camino me acordaba de elloe 
y seguía llorando, no por ir solo, sino porque loa dejaba aoloe 
1 deseaba en gran manera haber seguido trabajando en 111 

compafila y eervirlu de algo. 
Recaerdo qué en aqoelloe momentos, 6 más bien en todo 

aquel día, pedí por ellos con fe"or e:rlraordiua.rio á Dioe 
N ueatro Sefl:or, á su Sao ti sima .'Madre, y á nuestra Beata Ioéa 
de Beuigauin para qne 109 anidaran, fortalecieran é hioier&D 
fruotnoSOB sua trabajos. 

lbamoa and&Ddo al paso du loa bueyea con un sol abrasa­
dor, y eraa las dooa del día ; pasaron la una y doe de la tar­
de, y los oompafl:eroe aúa no deo(au dónde íbamos á parar 
para tomar algo. Por fin, cerca de laa tres, llegámoa á orillas 
del callo Daza, y all( parámoa para hacer algo de comer para 
n010troa, y deacaaaaran las bestias. El aiHo era ameno, rodea. 
do de grandu árbolee que o» daban sombra y muy cercano al 
punto eS torreao llamado Pi-Aralito, donde antes había muohoe 
indios Sálivaa con sus oasas, sementeras y trapiches, qne 
deapu&a maroharoa al otro lado del .'Me~ 6 Llanos de San 
.'Martia. 

l.lieatras preparaban la comida, saqué mi cartera 1 
apuntó lo qae voy eaoribieodo, y desahogué mi espíritu con 
edu Uneas, qae copio de loa apuntes : "Siento qu mi cora· 
aSn deaea volver á eatu tierru para quedarme en ellas, 1 
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entngar mi alma al s~flor en el temido Casanara. r Se 
pnede trabajar Monto por la gloria de Dios y bien de las al­
maal Cierto que hay q,¡e éstar desprendido de todo, y ser 
s6lo de Dios, para llevar la vi<I. de misionero de infieles, 
pero el Señor hará que de todo me desprenda : au gracia es 
poderosa. Me oonquela hoy, más qne otrs.s veces, el escribir 
estaa cosas y hablar oon el Sefior. No puedo hoy hablar con 
mis Rermano1; puedo decir que estoy solo, debajo de unos 
árboles en esbe inme11sidades desiertas, y me distrae agrada.. 
blemente el acordarme de mi D.ioa, h&blar con El, pensar en 
sus oosas y en lo mucho que le de~ agradar el qne todo lo 
sa.crifiquemos por El y 1101 ennregnemos á esta vida de priva· 
ciones de toilo génel'o. Adeouf.a, 1 pasa tan pronto la vida ! Y. 
si desde estos Llanos "OJ al Cielo i qué más necesito y qué 
más quiero ! " 

Aa! me entretenía y desahogaba mi espíritu, cuando me · 
dijeron que la cor:z¡ida estaba preparada. 

Consistía t!ata en unos pedazos de plát,.no asado, otros de 
oarne salada y aeoa, que no puda comer, y dos huevoA duros 
que saqué de Orooué, porque le oourri6 al Hermano Isidoro 
servirlos. Eran las cuatro euaudo comimos, y loa bom· 
bl'BI dijeron que era yá. tarde y las beatiaa iban éansadas, y 
que allí pasaríamos la noche. 

Me pute á rezar después da la oomida, y al concluir me 
~entí con principios de fiebre. Esta fue aumentando ; ae de· 
clar6 por completo y busqué la hr.maoa qua estaba amanada 
á dos árboles, me acosté y arropé lo que pude para ver si en· 
traba en sudor, A las siete de la noche me ofrecían los hom­
brss una pequefb. oena, pero no tomé más que una gran taza 
de agua de panela oalie11te, que me sirri6 de sudorífico. La 
fiebrs baj6 algo con el sudor, y dormí. 

A las dos de la maf!ana del día 6 estaba11 yá arreglando 
las oargas, y yo .aentáa el OIIIlli&UCio que deja la fiebre, y pooaa 
ganas de leva11tarme ; pero hube de hacerlo á las tres, y á las 
~re¡¡ y media, 6 poco mú, eohá.mos á l!lndar ein haber tomado ni 

' 
1 . ' ; 
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un mal desayuno. Caminámos hasta l.&e nueve y media de la 
maffana, parando á la orilla del mionno caño Dusa para hacer 
el almuerzo. Yo tenia al1o de hambre y me sentía mejor 
que Ouanuo prinoipif.mOS á andar. ComÍ nnos pedazos de pJ&­
tano que me dieron y dos pequefios de carne salada (tapa 
llam,mos á eso por Filipina.s) con un poco de oa.eabe. 

Descansámos hasta la una y. media de la tarde, y prin­
ci pi.ámds de nuevo á caminar basta l.&e cinco, hora en que 
llegámos á un bonito hato que· llaman Barreto. Al poco rato 
de llegar me servían nn plato con plátano y otro de carne, so· 
bre mesa con mantel. Comí con apetito, y al poco rato do 
anocheoer se recogió la gente, y yo hice lo mismo, buscando la 
hamaca que eet&ba oolooada debajo de un cober~izo de paja. 

Nos levantámos al rayar el alba del día 7, y después 
de tomar desayuno que me prepararon, dejé lo• bueyea y 
compafieros de viaje que los guiaban, y me marché eon dos 
aefiores que llenban el miamo camino é iban en mulas sin 
carga. Eran yá las siete de la m&fiana cuando salímos. A 1M 
ooho y media pasámos el río Onanápalo y parf.mos á pasar 
las horas de sol. 

Encontré en la oasa nn hombre que llevaba el correo de 
Tame para Orooué, y escribí á los Padres mientras los duefios 
de la cása 1De prep&raban la comida. Esta fue bastante buena, 

_me la sirvieron á las dos de la tarde, y conoluída echámos á 
andar con dirección á la Parroquia 6 Trinidad. Poco después 
de ponerse el sol, pasámos el ~ío Pauto y á los pocos minutos 
estábamos en el pueblo que está situado á la orilla de dicho 
río, un pooo más arriba del sitio por donde lo pasámos. 

Creí encontrar en Trinidad doce 6 eatorce casas como en 
otros pueblos, pero hay muchu más, colocadas en calles 
. rectas y a.ncha.s, y formando lo que yá se puede llamar pueblo. 
Hay igleRia pequsfia, de paj&, pero no hay Casa cura!; y me 
alojé donde los compafieroa me llevaron, que era una caaa. 
espaciosa colocada en la plaza. Los que la ocupaban me aeo­
.gieron con gusto y me sirvieroa una ceoita. 

Como era domingo .al día siguiente, principié á indagar 
si había cália y demás cosas necesarias para celebrar. Me di, 
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jtron que allí mismo, en la. ca.sa donde estaba, se halla­
ban las ooaaa de la iglesia., pero que la ba.bita.ci6n .,ha 
oerrada y el que tenía. la lla.ve estaba. por el campo. Entra• 
ron, ein embargo, á la. ba.bita.ci6n esORian:lo• la pared iotfo· 
rior que no cerraba. del todo 6 no se eleva.ba hasta el techo; 
pero a.unque había. a.lgunas ooeas, faltaba.n vestiduras sagradas, 
y me a.oosté oon el sentimiento de que no podía. celebrar al 
día siguieute. 

Ama.neci6 el día. 8, y después d,e mi oraoi6n tomé el de&­
ayuno, que por lo• Llanos siempre es café. A la.a ocho 
principill á repicar para q11e aoudiera la. gente á la igle­
.aia. y hacer algo para santificar el día, yá que no era po­
sible celebrar. Acudi6 algo de gente, rec6 el Santo Rosario, y 
les prediqué. Después tuve en casa alguna.a visitas, y llega· 
da. la. hora de comer me sirvieron regular comida. , 

Por la ta.rde me lleva.ron a.lgunca huevos y un pollo de 
regalo, y con eaas visitas y el rezo, pas6 la. tarde; toq1.1é de 
nuevo á Boaario, y les prediqué. ¡ Pobres gentes 1 Q1.1é aola.a 
eatán y qd triste& son estos pueblos sin uoerdote! 

El día. 9, á las seis y media. de la malana., noa pUIIÍmoa 
en camino, y estuvimos andando hasta. las nueve y media. que 
entmmoa en una. casa. donde descansAmos y si"ieron buena. 
oomida. oon ca.rne fresca.. Est1.1vímos a.llí hasta la nna y media., 
hora en qne ecMmoa á a.ndar, y á la.a oiuoo 'llegá111oe á otra 
~ del sitio Ua.mado Beiba!, donde parámos para pa.ssr la. 
noche. El pollo que me diercin en Trinida.d si rvi6 de cena para. 
mí y otro oompa.lero. Nos aocistárnos temprano con intención 
de ma.dn1gar, pero no dormí ta.n pronto porque multitud de 
muroiélagos revolotea.b~n y se para.ban encima. delaitio donde 
Bltaba colocada mi hamaoa, y desde allí me la.nza.ban á la. cara. 
y todo el cuerpo lo que quer1a.n. Hubo que trasla.dar la. hama.­
ca á otro punto, donde sentí perfectamente el fresoo de la. no. 
che, porque era en uno de los extremos del cobertizo 6 techo 
de paja donde nos quedámoa. 

En la ma.druga.da del d{a. 10 confesé á la selora. de la 
casa, que estaba enferma. ; me deaa.ynné con caldo y nos pusi­
mos en ma.rcha con direcoi6n á Pore, ' las cinco y cuarenta 
minutos. A la.a once y ouarto de la mallana llegámos al pne-
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blo, preseDtando 6sta á la vista el aspecto de una gru ciudad 
deatruida. Se ven grandes casas antiguas, de teja, que se vie­
lltlll ab&jo ; principios de una gran iglesia que no se llegó á 
concluír ; largas calles empedradas, hoy sin casas que las lle­
nen, ruinas de o~rae casas, excavaciones para buscar tasoroa 
escondidos, eto., etc. 

Como 11o conocía á nadie en la población, me dejé llevar 
de mi compaflero de viaje, y llamó en una casa donde salió 
una seflora entrada en edad. Le pedi alojamiento por caridad, 
y me dijo que pasara .adelante. L~ casa era de lo mejor que 
he pisado desde que entré en los Llanos. Tenía espejos, aun­
que no muy grandes, eu lu paredes y oodiuas en las puertas. 
Esto era lujo en c.omparación de lo qtte había visto. 

Apenas descansé un pequeflo 1'8to, confesé en la misma 
casa á un joven que estaba moribundo. Al poco rato me sir. 
vieron una bueD& sopa., carne y un huevo frito, y procuré des­
cansar porque me sentía cansado y como con fiebre. R.cibi 
después algunas visitas, recé, tomé una pequeiia cena y dor­
mí bien. 

Me levanté el día H algo indispuesto, á pesar de haber 
dormido ; confesé en la oasa á· una joven que se hallaba con 
fiebre, y me dirigí á la iglesia á arreglar lo necesario para 
celebrar. Se reunió ba6tante gente, bendije cenill&, la impuae, 
celebré, y prediqué sobr& la muerte, Después llevé á Nuestro 
Amo al enfermo 1 le administré la Extremaunoióa. Para 
éste, sin duda, más que para otro, me trajo el Setlor por aquí. 
Re podido comer de vigilia y guardar el ay'llno. Por la noche 
toq uó las campanas y acudi6 ba6tante gente á rel!lllr el Santo 
Rosario y oír el sermón. 

A las ocho y media de la noche me dijel'On que había 
un enfermo grave en el cerro, á dos horas y media de distan­
cia. Yo tenúo en proyecto el viaje á Moreno y creí que la Ad­
ministración me lo impidiese, pero sólo lo hizo más pesado. 

Me levanté y celebré muy temprano el día 12; confesé 
unas cuarenta persoD&S, y después de haber tomado café, 
acompaiiado de un peón sal( de Pore á las ocho de la malla· 
na, con dirección al enfermo del cerro. Por el camioo me 
dijo el peóA que le bahían recomendado que me llevara ' 
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otra casa, donde había una sefiora enferma. A.,las diez y me­
dia llegámos á la caea de esta enferma, la oonfesé, y subiendo 
y bajando montea fuimos al enfermo, á quien encon~rt! graví· 

· simo. Le oonfesé y adminietró la Ez:tremauuci6n, y mientru, 
me prepararon una oomida conBistente en tres huevos fritos 
y un plato de plátanos. Loa oomí oon apetito, y á la una 
eoh&moa á andar para bajar al Llano y tomar el camino que 
oonduee á Moreno. Eran las tres y media c:uando ealímoa al 
Llano á uncaserio 6 barrio q11e llaman CJ.uaoh.iria. Preguntó si 
habla alglin enfermo grave, me dijeron que n6, y aeguímoa 
nuestra marcha. 

A lu cinco llegué á otro caserío que llaman Brito, sin­
tiéndome bastante indiapuesto. Un sefior venezolano me dio 
una gran totuma de agua de panela oon un poco de aguardien. 
te, que bebí oon gueto por ver ai entraba en audor, porque la 
piel la tenía sooa y seut{a gran calor interior. Pregiiilté por 
enfermos, y me dijo que no sabía ai habría llegadO una sello­
re, muy graTa, que peosaban traer de Moreno. Pregunté m&s 
adelante, la encontré yá agonizante, y la confesé y di loa ·s.an· 
toa Oleos. Allí miamo me dijeron que había otra enferma 
muy grave. Fui adonde estaba, y, en efeoto, estaba también 
concluyendo, Tíctima de la tiais. Le a.dminiatré t.ambiéu loa 
Santos Sacramentos, y puesto yá el sol, seguí para Moreno, 
aunque ceosa.do y muy iudiapuesto. Llegámos á Moreno 
á las siete y media de la noche, y no sabiendo dónde alojarme, 
dejé al pe6n que llamara en la casa que le pareciera. Llam6 
en la de un eeiior Maestro de Escuela, q 11e a 1 mismo ti11mpo 
es Secretario del Municipio, y por lo q11e vi es el que todo lo 
hace e~ la población. Me aloj5 en la linioa habitación q11e 
por entonces tenía diaponi ble, destinada á tr.ller de carpinte­
rla. Alll, pues, me coloqué entre birutas, t&blae, bancos y he­
rramientas, pero satiafecho porque veía en los dueltos de la 
casa, grande y buena voluntad de hacer lo que podían. 

lle preguntó la sQf[ora qué era lo que quería de cenar. No 
tenía ganas de tomar nada, y le dije me hiciera solamente 
una taza de agua de panela. Mientras la preparó, recé lo que 
me faltaba, y, una vez que la tomé, me tendí eu la hamaca 
rendido y con algo de fiebre. · 



-129-

Despert.S el día 13 algo aub animado de lo qae me 
aooaté, y á las cinco y media me dirigí á la iglesia, pero á 
ésta le estll.n poniendo techumbre y se halla al descubierto. 
Pregunté por ornmentos, y me dijeron que no había alba. No 
pude, pues, celebrar, y me desayuné en compal[la de mi buen 
patr6n, que después me entretuvo contando la historia del pue­
blo, su preponderancia eu un principio ·y cuando era cabeza 
de Provincia, y su decaimiento después, debido ya á la muer­
te de algunas personas influyentes y ricas, ya á la ausencia de 
otras que marcbll.ron al interior. 

Por la tarde confesé á cuatro enfermos en sus 08888, y en 
la iglesin á los sanos que quisieron ir. Miré oon detenimiento 
las cosas de la iglesia; encontré de todo y también alba, y arre­
glé un altar en una grao pieza techada de teja, que sirve de 
escuela, para poder celebrar.al dlasiguiente. Inmediatamente 
kx¡ué las campanas, ao~di6 bastante gente, recé el Santo Re­
sario, y prediqué. 

Celebré el día 14, y después de la Misa llevé á N nestro 
Amo á los cuatro enfermos que confesé el día anterior. Des­
ayuné y me puse á tomar apuntes para bautizar siete nül:os y 
extender las partidas en el libro correspondiente. Hecho eato, 
fni á lo que sirve de iglesia y loi b~uticé. Quería haber mar· 
chado en este día, pero no me proporcionaron bestia. 

Por la tarde administré la Extremaunción á un enfer .. 
mo y deapués me fui á la iglesia, donde estuve confesando 
hasta el anochecer. Recé después el Rosario, y prediqué á un 
auditorio algo numeroso, advirtiendo que al día siguiente, do­
mingo, diría la Misa temprano para miU'Charme. Volví á casa 
cerca de las ocho de la noche, hice oolaci6n, y me 110rpren · 
dieron con una serenata de tiple· y bandola. 

Celebré el día 15, á las seis y media de la mafiana, con 
intención de marchar cuanto antes, pero lás bestias no es­
taban listas y no pude salir hasta las once menos cuarto. 
Bauticé á otro nifio que me presentaron. 

Dejé por fiu á Moreno, donde me pareció ver más instruo· 
ci6n religiosa que en otras partes, debido, sin duda, á que fun­
cionan dos Escuelas : una de nifios y otra de ni lías, regentad&. 

9 
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Mta por una seiiorita educada en el Colegio de las Hermauu 
de la Caridad, de Sogamoso. 

Después de una hora de camino pasiÍ el río Tripero, lué· 
go el Aricaporo y más tarde el Chire, poco distante del 
pueblecito así llamado, donde llepmos á las cuatro de la 
tarde. Preguo~ si había enfermos graves, y me dijeron que 
en un barrio distante más de tres hora.a, se hallaba uno ago· 
nizando. Hice, desde luego, diligencias para buscar quien me 
accmpallara y llevara. al enfermo, pero no pude ccnae¡rrirlo baa­
ta las ooho de la noche, que se ofreci6 un hot~~bre, de~~pu6s de 
haberle prometido una buena retribución. Principi&mos á 
andar á la hora dich&, y como alumbraba ba.ata.nte la luna, 
pudimos hacer el viaje felizmente aiu más novedad que la 
extra.fleza del pe6n por cierta luz que veíamos, luz que él 
daba aeflales de creer ser extraordinaria, y que á mí me pro• 
porciou6 un rato de distracci6n mientras le hice comprender 
que aquella luz nada de extraordinario tenía. 

Eran las once de la noche cuando llepmos adonde estaba 
el enfermo, á quien confesé en el momento y le di la Extra· 
maunci6n, porque, en efecto, estaba gravísimo. Hecho esto, me 
acosté alli cerca del enfermo, y la gente hizo lo miamo por 
uno y otro rinc6n, porque no había otra pieza, sino UDa coci. 
nita que también ae llenó de gente. Toda 6ata había COn· 
currido de lea casas que por allí había, por creer que el enfer­
mo moría aquella noche, y tenér el velorio que por aquí tie· 
nen en esos oaaos, velorios en los que tienen lugar excesos 
lamenta bies en presencia del cadher. Eat&n solos y no :&ay 
quien lea diga lo repugnante que ea todo eso, y contrario i. 
loa sentimientos de nuestra aagrada Religi6u. 

No muri6 aquella noche el enfermo. 
Me levanté á las cinco del día 16, y fui á otm caaa á 

confesar una !IBiiOra anciana y enferma. Mientras me prepa· 
raron desayuno de chocolate, lo tomé y echámoa á andar 
el salir el sol. Teníamos que paaar por el sitio donde ellos 
entienan á sus muertos, y se empefiaron en que les cantara 
algunos responsos. N o pude resistir á las instancias, y me 
detuvieron cantando como una media hora. También me di­
jeron que aquella noche habían visto variaa luces que le& 
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llamaron la atenci6n, y que me querían despertar para que 
las viera, pero que no se atrevieron. Me despedí de elloa di­
ciéndoles que hicieran poco cuo de l11088, y al mucho de aer 
buenoa cristianca, y aegul mi camino para el barrio llamado 
Coro.aal, donde llegué á las nueve da la maflana, y de&mouté 
Jl&ra JI&B8"r allllaa horas de calor. 

La oaaa donde deaoauaé ea da D. Auraliano Delgado, y 
su buena aeflora me preparó una comida como haola dlaa uo 
la habla tenido de buena y abundante. A las doa da la tarde 
me despedí de aquella buena gente, y me dirigí al Puerto de 
San Salvador, del rio Caaauare. Oerca de la puesta del sol 
me encontré baataute gente que iba en mulaa; uoa aaludá· 
moa y pasaron de largo. El pe6n me dijo entonces : ahl va el 
eefior eu cuya casa debía alojarse, porque otro sefíor que le 
indicaron no esM en el pueblo. 

Nos alojaremos, le dijE', donde Dios quiera. Al poco rl'to 
el tiote de una mula nos hizo mirar hacia atrie, y el pe6n 
me dijo que era el sefíor de quien me habla hablado. Lleg6 á 
ucaotros, nos saluiámos, y me dijo que se volvía para darme 
alojamiento en su casa. Le di las gracias, seguimos caminan­
do y al poco rato llegámos á la orilla del rio Caaauare. El 
pueblecito estaba á la parte opuesta y habla que pasar el rio, 
por couaigoieute. El ae lauz6 al rio con su mula y me dijo 
que siguiera ; aeguí, y los doa nos mojámoa pies y piernas, 
pudiendo haber pasado en pequefias embarcaciones que allf 
habla. Llegámos á la oasa, me aac6 ropa, me mudé, y, gracias 
á Dios, uo sentí novedad alguna. Tomé despuéa café en au 
compaflla y me recogÍ' para deacauaar. 

No madrugué el día 18 porque el cuerpo pedía desoa.nso. 
Me levant6 cerca de las siete de la maflana, me preparé para 
celebrar, y celebré con asistencia de unas ocho ¡Hlrsouas. Tomé 
después el deliayuno y traté del modo de seguir mi viaje para 
Cravo .. Se presentaron dificultades para emprenderlo tan 
pronto COmO YO querfa, y determiné aguardar la salida de UD 

bongo que seria despachado dentro de tres días. Por la tarde 
bauticé á trea niflos que me presentaron, y uo toqué 6 Rosario 
porque no hay campanas y la gente se ve que es indiferente. 
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JI dr& 19 celehré el Santo Saorifioio de la Misa eou a&ÍI­

tenoia igual ea aámero & la de ayer, y después les hablé algo 
sobre el alma, para hacerles notar la indiferencia en que vi. 
ven y con que miran su salvación. De las ocho persona& qwe 
me oyeron, se confesaron seis por la tarde. Se me dijo también 
que el bongo no podía salir tan pronto, y me propusieron 
mientras tanto que fuera & Tame, residencia del Prefecto de 
Casanare. Acepté la propuesta, puesto que nada bacía .,.,r 
aquí, y quedllmos en salir mafia na. 

Amaneció el día 20, celebré pronto creyendo que sal· 
driamos para Tame, pero hubo dificultades de bestias y no st. 
qué m&s, y no salí m os. 

Hoy 21 he celebrado también en el Puerto, casi solo, y 
por fin, por la tarde, salí m os para ésta & las tres y llegámos 
& .las nueve menos cuarto de la noche. Tomé oafé con 
pl&tancs, y me acoeté muy cansado con las seis horas que 
estuve sobre un caballo trotón, sin descansar un momente. 

Me levanté el día 22 & las seis de la mafiana, y ver si 
podia reunir lo neoesario para celebrar, pero fue imposible ; 
& las ocho tomé desayuno de café. Después pué un rato 
agradable conversando oon D. Félix Norsagaray, joven entu­
siasta por el adelanto de Casanare y que en varias ooasiones 
ha desempe11ado interinamente la Prefectura. Al poco rato 
tuve la honra de ser visitado en mi ha hitación por el se flor · 
Prefeoto de la Provinoia, con quien conversé largo rato sobre 
las neoesidades del territorio de su mando. 

- Por la tarde confesé & una enf~nna, y después de mis 
rezos y de preparar _en la iglesia lo necesario para celebrar 
mafiana, que es domingo, mandé tocar & Rosario. Se rauni6 
bastante gente, rec.t y les prediqué. 

Hoy 23 fui temprano & la iglesia para confesar. Confesé 
las personas que pude huta la hora de la Misa, que fue & 
las ocho y media. Prediqué después del Evangelio. 

Despu&S de la Misa me desayuné y fui & ver la enferma 
de ayer y le administré la Extremauncióu. Cuando salí de 
allí me llamaron & ver o~ra enferma, & quin también admi­
nistré. 



Esta tarde saldremos para "' :Puet~ y 11!1 liÓ ouaa"do aat. 
dre de allí para Cra.vo, porque ignoro cuf.ndo eat.au!. li.Ha la. 
emba.roaci6n que me. ha de llevar. 

Se va dilatando, pues, la vuelta á. ésa mf.a de lo que yo 
creía, porque por toda.e partes se ofrecen dificultades para 
hacer los viajee tan prot>to como uno quisiera. 

Me dicen que del Puerto §. Cravo emplea.ró unos ooho 
díu: allí he da estar algunos, tomando informes y haciendo 
algo entre aquellas gentes ; después la vuelta otros ocho díu, 
y de Puerto huta ah!, la mar ..• Pero no hay remedio ; tengo 
que ir§. Cravo, porque ea el punto donde hay mú infieles 
por sus alrededores, y quiero ver aquello para aaber lo que 
hemos de haoer en adelante. 

No sé cu,ndo podré volver§. escribirle. 
Ruegue mucho por au afectísimo y menor Hermano ea 

el Sagrado Coraz6n de Jesáa y Nuestro Gran Padre San 
Agustín. 

FIU.Y Ez:&QUIJCL .MOB.JCNO, 

IV 

CARTA OCTAVA 

Tul~.~ a. 7 de Abrll ole 18i1. 

lli querido Padre Santiago : 
¡ Cwto tiempo ha paaado sin haber tenido oportunidad 

de mandar una carta l!. Vuestra Reverencia 1 Mi última fue 
escrita en Tame, con fecha 22 de Febrero, y parece mentira 
qne no haya podido mandarle otra hRI!ta ahora, pero as( ha 
rrido, porque helpaaado todo- tiempo por puntos desde don· 
1ie DO era pasible mandarle cartas, y ouando llegué f. donde 
no era muy difícil, fue cuando estaba de regreso, y en. 
tonoes y§. era indtil, porqne yo había de llegar l!. ésta ante• 
que las cartas. 

• 
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Ya aab& que estoy on Tunja, bueno y sano, á Dios gra­
cias, por los telegramas que le be dirigido, pero no sabe qoé 
vida he llevado desde mi última, y esto es lo que voy á decir· 
le en 6ata. 

Salí de Tamo el mismo día en que le escribí, por la no­
che, y llegué al Puerto de San Salvador, pasadas yá las doce, 
con mucho suello y mucho oansanoio. La e10baroaoión que me 
había de llevar á Cravo no eataba aún preparada, y tuve qoe 
esperar hasta el día 25. Todo estaba listo desde por la ma­
tlána, pero los marineros no se reunieron hasta. las dos de la 

. tarde, y á esa hora eohámos á andar, diciendo el patrón : "iOon 
quién vamos t" Con Dios, oontestal'on los marineros." "Va111os 
además con la Virgen," replio6 el patr6n. 

No habíamos aodado una hora cuando arribaron á una 
playa donde había unas casitas, para l:oger plátanos para el 
viaje, ó pan, que ellos decían. Alli pasá111os yá la. noche, y 
aotes de a.oostarnos reuní las gentes de la.s ca.sa.s, rezamos el 
Saoto Rosario y lea hice una. plática. 

Al día siguiente, 26, no principiá111os á andar hasta. las 
nueve de la. mallana, y á. las dooe arribá.10os á. la. playa. de una. 
isleta para hace~ el almuerzo, que fue un sancocho de plátano 
con oa.rne salada. Concluido éste eohámoa á andar de n u e­
vo hasta las seis de la tarde, que arribá111os á una playa. 
para pa.sar la. noche. Se navegó poco, porque el río estaba 
algo seoo y el bongo se varaba con frecuencia, y había que 
abrir zanjas para llevarlo adelante. 

No aigo relatando el viaje día por día, porque en todos 
hicimos y sucedieron las mismas cosas, y nada ocnrri6 que 
merezca particular mención. Todos 111e decían, cuando iba á 
empre11der el viaje, que vería bastantes indios por las n"beras 
del Casanare y que aun ha.bía. peligro de que fuésemos sor. 
prendidos por a.lgún grupo de Gusbivos que odian, persiguen 
y matan, ai pueden, á los blancos. No vi uno siquiera en los 
once días que dur6 la navegaci611, y nada hubo de sorpreaas 
por más que dormía111os todas las noches en la arena de las 
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playas, sin vigilante alguno, é indicando 6 dando á oonooer 
nuestra estancia ea los lagarea oon el fuego que había que 
encender para cocinar. 

Llegué al d8'leado Cravo el día 18 de Marzo, á IM tres de 
la tarde. Es Cravo uu pueblecito que pudiéramos llamar de 
avanzada eu aq11elloa territorios, porque es el mú intemado 
entre los infieles. Se halla sitll&do en la confluencia del rio de 
su nombre con el de Casanare, y el sitio que ocupa era gua­
rida de indios salvajes hasta elatio de 1876, en que fue á es· 
tableoerse ea él, con algunas personas que le acompaliabau, el 
nnezolauo D. Socorro Figueroa, quien, desde el principio, tuvo 
qae sostener luchas terribles con loa infieles y después seguir 
venoiendo grandes dificultades para poier formar el pueble- · 
cito que hoy existe, compuesto de anos doaoientos habitan­
tea, y llame.do á ser algo 6 mucho mú, atendida la. ventajosa. 
posici6n que ocupa. entre dos ríos na.vegables. 

Ea, pues, Cra.vo un lugar muy á propósito pa.ra estable­
cer una misi6n 6 fijar la re•idenóia de un pa.r de misioneros 
que trabajen en Ir. reducci6u de loa infieles que vagan por 
sus oeroa.nías. Traté 6 algunos indios Yayuroa que visitan .oon 
frecuencia á D. Socono, y vi Yen OOIDO 'oinoo homa de Cravo, 
oerca de la. dese~nbooad ara 6 conlluencia del Casa.nare oon el. 
lleta. .Eios indios, que a6lo son. unos veinte, trataa con los in­
dios Guahi vos, y ser!aa para loe misioneros un medio a.dmi· 
rabie pa.ra entrar en oo~nullica.ci6n coa éstos y evangelizarlos 
y reducirlos. Al disponer hoy de más personal, mandaría. doa 
BeligiOBOB á Ora vo, lo &JI. tea posible; 'Pero no contando IJ!M 
que oon los treo que llevé en mi oompaiiía, y dando hoy so­
lamente principio $. esa grande obra, he resuelto que l~s Pa.­
dree queden en Orocué, donde hoy por hoy se encuentran máa 
ventajas que e11 otros puntos para principiar los trabajos. 
TieDBD oeroa de doe oapit.anía.s da indios S&liva.s y dos de Gua. 
hivos, y Gratándolos, pueden ir aprendiendo sus idiomas y 
ha.cer algo entre ellos. Además, cuentan co11 más :reouraoe 
para la Yida, y podemos Aber de elles con frecuencia, lo que 
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no •ueederia. al ir á Cravo ú otro punto donde apeD&II hay 
oomwúcaoiones. 

Petmanecí en Cravo predicando y administrando Sacra­
mentos hasta el día 13 por la noche, que salí en compafiía de 
D. Socorro, para dormir en su hato, distante unu tres horas 
del pueblo y en osmino para mi vuelta, por tierra, al ~erto 
de San Salvador. El día 14 saU del hato acompatlado de dos 
ho.mbres ; anduvímos nueve horas en buenos cabaltos y per­
nectámos á campo raso porque no se encontr6 un mal rancho 
donde refugiamos. 

La madrugada del día 15, fue muy fria, y á las tres de 
la 1118fiana, no pudiendo yá aguantar el frío, mis oompañerOIJ 

·prendieron fuego é hicieron café, que temé con gusto extraor­
dinario, porque yo también sentía el freseo, y el café osliente 
lo bacía desaparecer. Al rayar el alba estábamos y& andando, 
y &Bdando seguimos hasta las doce, que parimos para almor-

. zar y siestar, que dicen por los Llanos. A las dos eohámos á 
andar de nuevo h•sta el anochecer, qne acampámos debajo 
de unos Arboles á orillas del Casanare, porque tampoco en· 
oontrámos casa alguna. 

El día 16, esperando poder llegar al Puerto, estuvímoa 
andando trece horas y ~media. S6lo nos~ faltaba una hora y 
media de camino para llegar al pueblo, pero las bestias no 
podían IDÚ, y pasámoa la noohe á la orilla de un oalio llama· 
do L4 Raye&. 

Al día. siguiente, 17, á las siete y media de la matíana., 
lltgám.os a.l Puerto. Por la ta:rde fui al barrio llamado Coroza!, 
distante cinco leguas, y alli estuve hasta el d(a .19, que mar. 
ohé para el pueblo de Sope. No pensaba. estar en este pueblo 
llllls que dos 6 tres días, pero un asunto de conciencia que 
tenía que arreglar en uno de los barrios que yá ha.bia pasa.do 
y qae no pude arreglar á mi paso, me ooup6 toda la Semana. 
Santa. ~ 

El día 1,0 de Pasoua volví á Coroza!; allí ·acudieron las 
penonas con quienes tenía que erreglr.r el 88111lto, y arregla-
do - mismo día, aali al siguiente por la tarde para el • 



-137-

barrio lla'IDIIdo El Palmar, con direooi6n ' éata. Llegué y!J. 
puesto el sol, confesé' un enfermo grave que había, y det~· 
caneé. Loa doa días siguientes, hasta ayer que llegué á ésta, 
loa he pasado en el viaje, pernoctando en Samacl., barrio de 
Rodrigote, perteneciente !J. Chita, J erio6, Socba, Belén y 
Paipa. 

Dasde Jerio6 el viaje ha sido c6modo, porque he encon. 
trado sacerdotes qu~ me han proporcionado toda clase de 
recursos y me han tratado como á un hermano. Dios Nuestro 
Sellar lea pague todo. 

Excuso decirle que, á mi llegada á ésta, el Ilustrísimo 
Seilor Obi.apo me ha recibido con el mayor oarii!o, y lo mi.amo 

loa buenos amigos que dejé. No b,rdaré muobo en ir á nnea· 
tro· Convento de El Desierto y ponerme en !camino para ésa, 
donde tendrá el placer de abrazarlo su afectísimo y menor 
Hermano en el Sagrado Coraz6u .da Jesds y Nuestro Gran 
Padre· San Aguatin. 

FRAY EzEQUIEL MOREBO, 
De .. Vlrpa del Rcurio. 

V 

De la Revista El Congregant6 de San Luil, 
correspondiente al 8 de Junio de 1891, tomamos lo 
que sigue: 

HES DE lllAlÚA EN LA CANDELARIA 

Que los hijos de Gonzaga honren !J. la Santísima Virgen, 
Reina del ooraz6n de San Luía, Madre queridísima da su alma, 
como Reina y Madre ea también de nuaatraa al111118, es la. cosa 
más natural del mundo; así que apenas brill6 el tetlplandor 
da la harmoea aurora del mea de. Hayo, mes oonagrado á 
M.ar!a. Santísima, empez6 también el piadoso ejerciaio de laa 
llores en la iglesia da La Candelaria, actual morada de la efi. 
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gie de 81111 Luis GoiiZ!lga, bajo ·cuyos auspicios está puesta 
numerosa pléy•de de jovencitos que son la esperanza del por­
venir. 

Relativamente pobre en su principio el in~ioado ejerci­
cio, sin que por esto mereoieaen monos loa interesados, pnes 
no se les pidió más, ni tenían estímulo de tánta emulación 
~mo hubo en loa d!as posteriores," fne como bola de nieve, 
que creoi6, creoi6 hasta llegar á. un punto de grandeza tál, 
que bien podía traducirse con las frasea de pompa inusitada 
y esplendor nunca visto en tales actos. 

Semejante el templo á. un laermoso Cielo, nada faltaba 
en él sino ver á. Dios cara á. cara, y sin enigmas, para gozar de 
dulzuras y sentir consuelos que a6lo á los del Cielo son com· 
parables. 

Las ae!loritas, seiloras y seilorea que fueron alféreces en 
las funciones de mailana y tarde, rivalizaron en oalo y entu­
siasmo por el ornato del alter, que cada día aparecía máa 
bello y encantador. 

Confundidas en armonioso consorcio las dores y las lu­
oas, semejaba.n fantástico y misterioso jardín en que se día· 
putsban la preferenolia la belleza de las dores y el buen gw.to 
en colocarlas. 

Pero lleg6 á. su colmo el entasiasmo el áltimo dia del 
mes ; era yá. el postrer desahogo del afecto á. una. Madre ta.n 
llena. de ternura, y se desbord6 en los corazones el entusiasmo 
y el fervor. 

Colocada la imagen de N uostra. Se!lora en elevado trono, 
ouyaa gradas estaban llena.a de olorosas y bellisilna.a dores y 
luces, destscá.base majestuosa, sublime, arrebatadora sobre un 
fondo de bla.o.<1ura. que le daba más realce y esplendor. Coro­
nada. su frente de estrella.a, magiatra.lmente recogidos loa plie­
gnes de su hermoso manto azul, sobre tánica blanca.. repre­
aentaba 'lo vivo la imagen precioaa que oreara. la inspiración 
de Murillo. 

En una de las grada.a del regio trono veíase la sim¡mtioa 
figura. del Angel huma.no, Sa.n Luía, cabeza deaoubierta, de 
rodilla.a, en actitud de profunda.. reverencia ' la. ucelaa 
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Emperatriz de Cielo• y tierra, ium6vil cual f&re de grauit.o 
eu medio de imponente C&8C&d& de perlas y ftorea ; pues tal 
parecía á la viata la gradería cuaj&da de adornos, matae y 
luoes, produciendo también los variados matices de· las llores 
la imagen de bellísimo cuadro en que apareoían multitud de 
preeio888 maripoaae, .matizadas sus alas de mil colores y fae. 
oin&das en torno de las luces. Mas n6 : taut.o 1~ luoes como 
las llores aglomeradas eu ~cala creciente de arriba para abajo, 
su origen en la Virgen, era slmbolo del torrente de graoias y 
bendiciones que Ella derramabuobre SUB devotos. 

La oomposici6n del al~ en este día era obra del seflor 
~· Rúael Neira, cu.J'(J gusto sobresaliente en este particular· 
a yá conocido del p6blioo. 

¡ Bendito sea Dios, que sabe iuspirar eu la inteligencia 
aublimes ideas, y d8bpertar en los corazones tan· bellos sen• 
timientos! 

Como en lo relativo á la parte musical 1 pUtioaa aoy 
parte interesad&, dejo á otra pluma imparcial su relaci6n, sin 
perjuicio de que también pueda completar lo que _s6lo á gran• 
des reagos dejo descrito, deseando que todo redunde en ho· 
nor y gloria de Dios y honra de la Reina y Madre de nue a. 
tras Almas. 

liONOR Y ALABANZA 

A LA Blll PAB Jüllf.L 

Fr. S. H. 

N &da más pudiéramos agregar al lujoso articulo que pre­
oede á eatae líneas, si no faltara en él la parte más esencial de 
la pat-ética y sublime desoripci6n de la auntuoslsima sole111· 
nid&d oon que la Congregaoi6n de San Luis acaba 4e obse­
quiar á su Reina Celestial en la iglesia de La Candelaria. 
Mas 'a que 1111 nos cede el campo y que el deber lo exige, 
trazaremos, aunque imperfecto, ·el grandioso apéndice de 
ata fiesta que, quizá por VIHI primera, se haya celebrado oon 
tan majestuosa pompa en la capital de Colombi~ 

La rica prcfusi6n de adornos con que diarialllente ae 
renovaba el alta11 la bellell& y variedad de llores con sus ex· 
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quiaitos y delioados perfnmes, los centenares de lncee q11e 

noche por noche á porfía se cluplioaban, las cortiDU y gallar• 
detes qne engalanaban el templo, la tierna voz de los nilios 
que le recitaban sus sencillas pero sentimentales composicio­
nes á la Madre Celestial, ya en prosa, ya en verso, ofrecién· 
dole ramilletes, emblema de su inocencia, y que luégo colo­
caban en su altar, la numerosa concurrencia que, ávida de 
piedad y de entusiasmo, colmaba el pavimento de aquel vasto 
recinto, todo, todo este místico conjunto de adornos, emble. 
mas y oraciones formaba, ciertamente, el glorioso pedestal de 
la Reina Inmaculada ; pero tocaba á los Religiosos de la 
esclarecida Orden de Candelarios, venidos en felill hora á 
nuestro BDelo, tocábales á ellos colocar en la parte mM VW• 
ble la corona más brillante para el altar de Maria. 

Durante todo el mes, por la noche, la cátedra sagrada 
fue ocupada por el galano y elocnente orador, muy Reverendo 
Padre Fray Santiago Matute, en quien no se sabe qué mú 
admirar, si sus altas dotes oratorias 6 su grande y fervoroso 
entusiasmo por Nuestra Seliora. Cada noche fue tomando 
por tema el significado de alguna fior para 01111tarle con labio 
ugelioallas alabanzu á la Reina y Seiiora de sus enoantos. 
¡Y cómo ponderar aquí debidamente lo tierno de sus con_cep· 
lloa, lo ubio de sus ideas, lo profUDdo de su ciencia, lo snbli­
me y arrebatador de su lenguaje y estilo 1 Pálidos son los 
oolorea de la elocuencia misma para poder articular siquiera 
dos palabras en su honor. No en vano el numeroso 6 ilustra­
do conourso, e&Utico, pendía de aus labios, como para no , 
perder. siquiera el último acento de su dulce y armoniosa voz. 
No 1in raz6n el que muoh01 exijan del muy Reverendo Padre 
la reproducción de BUS sermones para publicarlos en nuestra 
~ ooea no fácil por cierto, pues aabemoa que el muy 
Reverendo Padre no aoostumbra esoribir lo que predica. 

Y al pasar á la parte musical, que es el idioma del alma, 
el cuadro fue sorprendente : sin menoscabo de nuestros afa.. 
mados profesores del pafs, hubo que convenir en que no fue­
ron n~ios. Rezado al Santo Rosario, se cantaban por 101 
ReT&rendos Padree las Letanías , de la Sut!sima Virgen, ha· 
oiendo de organista el muy Revere~~de Padre Matuw ; termi· 
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nado lo cual, subía al púlpito para rezar el Ejercicio del mes; 
oonclYido éHte, voh·ia á. bajar, para tooar y cantar eaoo. 
gidos y variadOH himnos ; luégo volvía al púlpito á. predi· 
car el sermón, el cual siempre se ext.eodía basta máe de me. 
dia hora; t.ermioado éste, volvía. al armoniv.m para. tocar y 
cantar la. Sa.l ve, y e o seguida el Adiós á. Nuestra Seflora. De. 
jamos á la coosideraoi6n de nuestros lectores la in creíble for· 
taleza física del muy Reverendo Padre Matut.e. Sin doda que 
la Reina de au corazón, por quie!l con tá.oto ardor se' s~6rifica. 
ba, fue y será siempre su poderoso aostéu. 

Las a.rmoniosas notas de la. música, de a.ifti ma.roial, y 
ejeoutada.s con la. má.s exquisita precisión, y, unidas á las dul. 
066 y sonoras voces de los Reverendos Padres Fray l!.:zequiel 
Moreno, Superior de la Orden, F.ray Santiago Matut.e y Fray 
Gregorio Segura, constituían la. iglesia de La Candelaria en 
el celestial Edén. De alegría, de admiración y de ternura 
eran todos nuestros afectos durante esas horaa de gratos é 
imperecederos recuerdoa. · 

Mil bendiciones, pues, para loa Reverendos Padres espa· 
floles que trabajan con incansable afán tan aólo por la glo. 
ria de Dios y el bien de las almas. Iguales gracias para el 
muy Reverendo Padre Fray Victorino Rocha, quien también 
ae dign6 cooperar á esta grao solemnidad. Torrentes de gra• 
cias, en una palabra, para todos los que ofrendaron su valio­
so óbolo en tan grandiosa fiesta. 

D.F. R. 

VI 

CARTA NOVENA 

Orooué, 1! de Abrll de 1891. 

llu7 Reverendo Padre Fra7 EzequtelMoreno.-Bogotá. 

Respetable y amado Padre nuéstro : 
Cumpliendo con el encargo que Vuestra Renreucia me 

dio alaspararae de n010troa para emprender un viaje, por 

• 

• 
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cierto trabajoao, voy ¡¡; darle parte de Dne&tros trabajos evaD· 
géücos que, aunque peque1los, unidos como los unimos ¡¡; los 
méritos infinitos del Sagrado Ooraz6u de Jesúij, esperamos no 
quedanm sin recompensa. 

Principio por decir que DO habiamoa sufrido pena algu• 
na que nos afectase de un modo notable basta el día ó 
de Febrero. 1 Rscuerda Vuestra Reverencia esa fecha 1 Es 
el dla en que Vuestra Reverencia se aepar6 de nosotr09, y 
en el que sentimos impresiones algo fuértee para Duestra de· 
bilidad, puee si bien aDtee de esa fecha habíamos experimen­
tado privaciones y trabajos consiguientes i. un país como és\8, 
falto de recursos y de las comodidades que ae tienen por loa 
pueblos yi. civilizados de por ahí, sin embargo, oomo temaJDOS 
presente i. Vuestra Reverencia, que nos animabA con· su ejem­
plo, todos aqaellos trabajos ae Dos hacían DO sólo llevaderos, 
sino que los sufríamos con gusto y placer sumo; mas, cuando 
yi. llegó el momento de damos su abrazo paternal de despe­
dida, nuestras almas sufrieroD lo iDdeoible, al ver que yi. era 
un bscbo que nos quedábamos eolos y siu el Padre que DOS 
servía de guía y de todo. Yo (como Vuestra RevereDcia vio 
y observó), COD el fin de evadir aquella tristíaima eecena, par­
tí para la iglesia i. preaenciar un matrimonio de dos iofelicet1 
que, dO'igraciadamente, babíao vivido en mal estado; no tuve 
valor para despedirme, y oonfi011o l!li franqueza. 

Una vez que presencié el santo matrimonio y ofreo{ al 
Sell:or el iucrnento aaorificio de la Misa, vol v{ i. la desaliilada 
oaaa y aíin encontré ¡¡; mis queridos Hermanos impresionados 
y algo pensativos. 

Nos consolámoa prooto coa el peDBamiento de que as{ lo 
disponía el Señor, y era su voluntad santa que nosotros diéra­
mos priDcipio i. una obra tan grande y arriesgada como es la 
rodncoi6n de las tribus salvajes que nisten por estos Llanos, 
y que El, por consiguiente, nos daría gracia para trabajar en 
la obra que El no1 encomendaba por medio de Duestroa Su· 
periores. 

1 
1 
' 

• 
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CelebJimos en la misma mafialla una fiesta encargada 
' Nuestra Seflora del Carmen, en la que prediqué; y, ter­
miuada ésta, tom,mos el almuerzo que nos tenia prepara· 

do el Hermano Isidoro, almuerzo que si bien ae reduio ' las 
mismu viandu que nos preparaba la famosa vieja cocinera, ' 
quien había que decirle ~do, parecían eer otrae, arregladas 
6 condimentl.rlas por el Hermano. Por la. tarde, después de 
rur;ber ·administrado el santo Bautismo ' ocho nifloa, rezámoa 
el santo Rosario, hioimoa una procesión, y antes que maroha. 
ran muchas pe~naa, por cierto indiferentes, . que, movidas 
por la novedad, habían concurrido, les dirigí la palabra ha­
oi,ndoles ver la terrible psna de dallo que sufre el alma de 
un condenado en el Infierno. 

Acabada mi pU.tica no_a retir&mos ' casa, y después de 
haber cenado y pasado uu rato en fraternal oonveraaoi6n, noe 
encornend,moe at Sellor, y 'busoimos lu hamaoas para dea­

canaar y esperar un nuevo día para proseguir nuestra obra. 
No pudimos dormir en toda la noche; un ruido raro que 

se notaba cerca de la casa nos tuvo en completa vigilia.. 
Nos levanUmoa muy temprano, y nos entemmos de la oausa 
del ruido. Doe vaoas ae habían entrado ' la cocina, que, como 
sabe Vuestra Revel'énoia, eatá aepazada de la ·oaaa, y pasat'On 
la noche lamiendo unoe pedazos 6 terronea de aal que había­
moa comprado el día anterior: concluyeron con doa libru 
que era el peso de los terrones. 

Ese día, 6, deapués de haber preaenciado unos matrimo­
nios y cantar una Misa ' N ueatra Seflora del Carmen, em· 
ple,mos el tiempo en preparar mi viaje para Santa Elena, 
donde Y' debian estar los indios Guahivos que _habian quedado 
de ir allí cua.ndo la luna estuviera pequefle.. 

Es corriente por aquí el decir que tres y dos 910 son o"'­
co, y yo ereo que por algo lo dioen, pues casi todas las cosaa 
melen aalir al contrario de lo que uno piensa, 6 no aalen como 
uno desea y ha convenido que ee haga. Me habian prometí. 
do unoa marineros que aaldriamoa de aquí á laa 4 p. m. del 
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d!a 6, p«o se.límos hssa lu 8 a. m. del día 7. Me embar­
qué en un bongo, llevando en mi compalía al Presbítero D. 
Cria6ttomo Moreno, que volvía para Tunja, segdn las ~rdenes 
que dej6 Vuestra Reverencia, por causa de las fiebres que le 
atacaron. A las doce arribaron los marineros ' una playa in­
mediata á la desembocadura del callo Carare, en el .Meta. 
Allí prepararon un sanooobo que tomámos oon apetito, por­
que ea indudable que la necesidad es la mejor salsa. 

A las dos empreadimos de nuevo maroha, y pasámos la 
tarde, ora rezando 6 leyendo, ora viendo los saltos de las to­
ninas y oyendo el canto de las aves, ora, en fin, aintiendo las 
picadufll8 de los mosquitos y procurando ahuyentarlos. Aquí, 
como Vuestra Reverencia ha visto, la naturaleza ae muestra 
v!lrdaderamente grande y hermoaa, y es cosa triste que esté 
tan desierto este verdadero paraíso terrenaL A las cinco y 
media arribaron los marineros & una playa llamada. Marema­
re, donde prepararon un poco de carne & usanza llanera, que 
nos sirvi6 de cena; recé después el santo Rosario. Algo más 
tarde hice mis oraciones de la noche, y me reoogí en mi ha· 
maca, que estaba colgada 6 guindada, como dicen por aqu{. 
en dos estacas que introdujeron en la arena de la. playa. 

Pasé la noche entera en un solo sueflo. ¡ Loado sea el Se­
ñor 1 Cuando á El le place no son necesarios al mortal, para su 
descanso, ni las camu de muelle, ni los blandos colchones, ni 
las habitaciones que le pongan á cubierto de la intemperie. 
Una hermosa aurora asomaba en el horizonte cuando yo ele­
vaba. mis sliplioas al Todopoderoao; me sacaron los marinero• 
de mi recogimiento para darme el chocolate, como preámbu­
lo á nuestra partida. Esta principi6 después de tomar el 
caooolate, y no parámos hasta las doce del día. que dio or­
den el patrón de arribar & la costa de un territorio lla.mado 
.Montenegro. La comida fue oomo la del día anterior, y ter­
minada, seguímos navepndo sin más novedad que la de ha­
ber dejado el anchuroso .Meta y entrar en el paoílico río Cur· 
eiana. He dicho pacífico, y no me falta ru6n, porque la 
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ooniente de aus dulces y cristalin&& ag;uas apenas ·ae deja 
sentir, y sólo el ~uido del salto de loa peces que en él 
abundan, intenumpe á veces el silencio quo allí reina, y á 
uno lo saca de la contemplación do las grandezas y mara vi• 
Has obradu por la Diestra del Omnipotente, ·eo las orillas 
del río. Tres horas llevá.bamos y&. navegando por él y me pa· 
recía que acabábamos de entrar en sus aguas. 1 Tonto encanto 
ofroce al pobre navegante 1 

Á las seis y media de la brde anib!lron los matiueros á 
una playa di•tante una hora de la fundación llamada Coroza!. 

Una idea nos preocupaba en estos días, y era la de que no 
pudiéramos encontrar bestiu para que el doctor Moreno si­
guiera cuanto antes su Tiaje en dirección á Tunja, y gracias á 
Dios Nuestro Sefior, en ia playa. donde anil*mos nos encon­
trámos con el propietario de la fundaoi6n arriba mencionada, 
quien, después de haberle expuesto nuestra necesidad, nos al· 
quiló 1M bestias necesarias. Le dimos las más expresivas 
gracias, cenámos, nos encomendámos á Dios y coupámos 1M 
hamacas para descansar. 

Apenas amaneció el día, me levanté é hice levantar· á 
los marineros para qn6 hicieran el café para poder empezar á 
nav2gar lo antes posible y llegar pronto á Santa Elena, por­
que me había dicho un joven que los Guahivos estaban yá 
esperando en dicho pueblo hacía trea, días. 

Apuraron, en efecto, los marineros, y á las cinco y media 
estábamos yá. navegando. Eran grandes mis. deseos de llegar 
á Santa EleDa, y los minutos se me hacían horas; mas por 
fin lleg&mos á. las once y media a. m. 

Muchos Guahivos se estaban bailando en el río, cerca del 
sitio donde pará.mos, y al verme, todos exclo maron diciendo : 
¡ El Padre 1 1 El Padre 1 La alegría entre ellos fue general, 
según las demostraciones que hacían, y la conversación era 
animadísima, pero por desgracia aún no lea comprendemos. 

Lugo rato estuve contemplando & aquellos infelices fál­
tos de creencias religiosas y sutuidos en la más profunda bar­
barie. Recogidas las cosas que traíamos ·en el bongo, nos di· 

10 
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rigfmos á la morada de D. Ricardo Ruiz, á quien encontré 
reparliendo pedazos de oame al otros muchos salvajes. 

Si los oorasonea de loa Guahivos latieron de alegria al 
vernos, seglin parecía desprenderse de las manifestaciones 
que hacían, el de D. Ricardo parecía salir de su centro, pues 
seg6n me dijo, llevaba y' diez días de estar bregando con el 
salvajismo de aquellas gentes aue habían y' arrasado varios 
ranchos 6 casitas, inci~os por un mal cristiano de Santa Ele. 
na, y no oesaban, por otra parte, de molestarle con sus uigen• 
oias y caprichos. 

Después de haber descansado un rato y habernos contado 
D. Ricardo lo que había tenido que sufrir en aquellos días, 
tom,mos ltt oomid~ que por casualidad tenía preparada dioho­
seflor, y una vez terminada, tratámos de lo que habíamos de 
hacer oon los infielez. Convinimos en repartirles unas arro. 
bas de sal y aigunos objetos de los que trajimos del interior, 
y así lo hicimos con gran contento de ellos, que no cesaban 
de decir: "¡Padre bueno! ¡Padre bueno! " Pero no era po­
eible .. tepder ' tánta petioi6n y á tinta exigencia como lle­
garon á hacer, y me sentí mareado con sus voces y gritos. 
Unos pedían sombrero, otros pantal6n, éstos camisa, aquéllos 
eapejos, collares, anillos, etc. etc., y aunque traté de conten. 
tar ' todos, no sé si lo conseguiría, porque aunque' todos di · 
algo, no me fue posible dar ' cada uno lo que quería. Con~ 
seguí por último, no ~in ,trabaju, el que me dejaJan solo, y 
me dirigí á la pequefla iglesia para rezar el santo Rosario y 
predicar. 

Cuando sali de la iglesia me dijeren que fuera ' casa 
de D. Ricardo para cenar, y alli me dirigí y encontré la cena 
preparada. Estábamos tomando . ésta cuando llegaron unas 
personas para hacemos saber que habían aconsejado á los in­
dica que incendiaran el pueblo, y, eobre todo, que no hioiel'all 
caso á loa Padrea, porque el fin que llevaban era s6lo el 
reunirlos para matarlos ' todos juntos con la fuerza arm,_ 
da que tenían preparada. para el caso. Y o creí en un prin­
oipie que esas noticias no tendrían fundamento alguno serio, 
pero la conducta que observaron desde entonces los capitanea 
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de las tribWJ infielea noa hicieron creer que habfa algo de lo 
que nos habían oontado. Sabido es que eUos son ordinaria. 
mente recelosos y desoonfiadoa, pero esa recelo y erra desc:on. 
fianza subieron de punto de un momento á otro, y aoaso 
fuera por lo que nos contaron. 

Saba perfectamente V nestra Reverenria i¡Ue mi ida á 
Santa Elena no fue con el objeto de dar principio á la redno­
ci6n de aquellos infieles, pc.rq11e no ee contaba con llledios 
para principiar esa obra. en uquel sitio donde ellos no re&i· 
dí&n ; el objeto por en~ra s61o el visitarlos y darnos á 
conocer y conocerlos paM pensar en lo que se podría hacer 
en adelante, y evitar, además, algún conflicto que pudiera 
haber habido entre fieles y no fieles, y una vez realizado eee 
objeto mo preparú para voh:er & Orecu6, punto por hoy de 
nuestra residencia. 

Cllatro díaB pasé en Santa Elena, y el 13 por la mafíana, 
después de haberme despedido del doctor Moreno y de D. Ri­
cardo, emprendí mi viaje por tierra. L"\ mafhna era bella y 
hermosa, como bella y hermooa es una maiiana de prima.vera 
por-nuestro país, y el canto de multitud de aves, algarabía de 
los monoJ y rugidos de otros at~imales, venían á darle mú 
encanto y poesía. Disfrutando íbamos de todo eso en nuestra 
marcha por las dilatadas sabanas de Cuimena, cuando vimos 
levantarse un oso formidable, dando sefíales olarll8 de lo pooe 
grato que le habla sido el que hubiéramos llegado á turbar 
su reposo. 

Unos perros que iban en nuestra compal![a quisieron 
acometerla, pero el oso les dio la cara, y temiendo nosotros 
algtúl desastr._., llamámos á los perroe, y el animal ae fue ale­
jando lentamente por la sab!lna. Aún íbamos siguiendo oon 
la viota loa pr.sos del oso, cuando loa perros nos proporcio­
naron otra dÜitracci6n menos peligrosa y más divertida, sa­
cando de (Dtre los frondosos pastos á muchos cachicamboa, 
de lDs que coáimos algunos. 

Seguím11s caminando toda la mañan,. sin más novedades 
que las yá dichas, y á las doce y media liegámos al callo Mare­
maro, donde parámos á deecansar y tomámoa una latita de 
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sardinas, un poco de pan de arroz y una gran totuma da agua. 
Tomado este refrigerio 6 piquete, como por aquí dicen, ae. 
guimOB nuestra marcha con muchísimo calor y fuerte viento. 
A las cinco de la tarde pasiimos el río Cravo por un punto 
oercano al sitio que ocup6 el antiguo pueblo llamado Gua. 
yabal, donde hubo religiosos nuéstros, y de donde sacaron loa 
retablos y6. destrozados y otras cosas que hay en la iglesia 
de Orocu6, cuando este pueblo. se fundó. El frontal da me.-: 
dera del altar mayor y 111 cáliz con que celebrá.mos tienen la& 
armas de nuestra O~den. 

Poco d61!pu6s de haber pasado el río llegimos á. una fu ... 
daci6n donde aceptámos la hospitalidad que nos ofrecieron, 
porque es$á.bamos muy cansados. Pasado algún tiempo no& 
sinieroo plátanos fritos, v.na taza de caldo Y. café, y des. 
pués de tomar esta ceuita me encomend6 at Sefior y busqu' 
mi hamaca para descansar. Descansé algo, en efec~, pero 
apenas pude dormir, no s6 si por la irritaci6 .. producida por 
el calor del dia anterior 6 por el relent& de la noche. 

Durmiendo poco 6 mucho, lo cierto es que amantteió un 
nuevo día, al que di principio visitando dos enfermos que stt 
hallaban próximos ii moñr. Les hablé para prepararlO& ii re­
cibir los Sacramentos que podía atlministrarles, pero parecía 
que hablaba á piedras ...... ¡Qué ignorancia tan grande y tan 
fatal la de e&tas gentes, y como consecuencia, qué abandono 
tan espantoso en lo que hace relación á. la ot.ra vida y eterna 
salvación ! Traba jo y no poco me costó el poder hacerles com- . 
prender que debían aprovechar la ocasión que se les presen­
taba para prepararse á tener una buena muerte; pero ·por fin 
quiso el Se!l:or, en su misericordia, que se confesaran y reci­
biera:~ la Extrema unci6D. 

¡Quiera el Se!lor mandar má.s operarios que trabajen en 
esta viña y llegue 6. producir debidos frutos ! 

Practicada esa buena obra volví & la casa, donde pasé 
la noche, y después de haber tomado desayuno, emprendi­
mos nuestra marcha bacía Orocué, á. donde llegá.mos á la una 
p. m. Mis Hermanos corrieron á. mi encuentro y nos dimos 
un tierno abrazo. No me esperaban, y no había comida pre-
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parada, pero una baena seiEora, al saber qa~ había llegado, 
'!11and6 una aabrOJa eope. q11e tomé con apetito, dando gracias 
' Dios por aquel b9nefi~io. 

Durante los días de mi ausencia, mis Hermanos no han 
hecho otra cosa que trabaje.r ca.da vez con más celo por sal­
var almas. El P .. dre Manuel emple6 el tiempo confesando, 
predicando, enseilando la doctrina y vioitando algunae fami­
lias non el objeto de ganarlas para nnestro Dnelio Crucifi­
cado; y el Hermano Isidoro, Bllnqae estaba algo débil por 
las fiebres, después de sus q11ehaceres de cocina ha tapado los 
muchos agujeros que había en la casita, ha hecho una pe­
quella h&bitaci6n 6 pieza, y aun ha tenido tiempo para ense. 
liar á algunos niflos que acudían á casa. 

Han sido vi•itad011 también en estoa días por varios gru­
pos de indios, piliéndolea, como á mí, sombrero, pantalón, es­
pejo, eto. etc. 

He cumplido con el eooargo que nos hizo Vuestra Re­
verencia, dándole ouenta de lo que hemos hecho. Dios N u es­
tro Seííor le guarde y á nosotros nos dé gracias y celo para 
llevar al Cielo almas ~ue canten sus misericordias. 

FRAY MAI!.OOS BARTOLOHÉ, 
De la s.dad. 

VII 

CARTA DECIKA 

Orooné, 23 de Marzo de >1891. 

Reverendo Padre Fray Ezequiel Koreno.--Bogot!. 

Mi amado y respetable Padre : 
Di cuenta §.Vuestra R9verencia, en mi carta· antermr, de 

todo lo acaecido por aquí hasta el día 14 de Febrero, y voy ' 
proseguir 8D esta mi relaoi6n de trabajos hechos desde aque­
lla fecha hasta hoy. 

Todo estaba diapueato para que el Padre M:ilnuelBAliera 
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de é.!ta el dí& l d de Febrero, con direooi6n al territorio lla.· 
mado El .Diame&nú, donde, co:no y§. sabe Vuestra. Ran. 
reacia., residen los indios Sáliva~~. El territorio eat.á aitu"do ' 
orilla.s del Meta, y como á dos hora.s da distancia. de Orocwl. 

Como casi siempre euoede por aquí, no pudo realizar el 
viaje ep dicho día, porque las dos peraooas que se compro­
metieron ' a.compallarle no parecieron, f11lt11ndo ' ~u com­
promiso. El día 18 fue cuando pudo emprender su via.je, en 
oompa.llía de un indio aáliva. q11e ib" pam Et D¡amame. 

Antss de salir, el Padre Manuel dispuso que yo fuera ' 
Bar'rancop~lado para visitar los indioa Guahivlls que hay 
por allí, y el día 19, ' las cinco p. m., me embarqué en 
una. pequefia enriara.. Apenas h11bía pasado uaa hora desde 
mi 1alidll de Orocué, cuando me encontré al Padre Manuel, 
que iba. navegando en otra enriara. Pasámos un corto rato 
habla.ndo, y nos despedí moa au¡¡licando al Sefior volviéramos 
' vemos sin novedad. 

Un agudo dolor de muelas que me molestaba no me dej6 
disfrutar de las bellezas que se ofrecen ú la vista por estoa 
sitios, cuando el aol ae hunde en el ocaso, y de lo agradll ble 
de la temperatura en esa hora. Me a.co&té .en Jos duros palos 
de la enriara, y entrada y á 'la n~ohe, tomé mi oolaci6n, que se 
redujo ' un pooo de pan; recé el aanto Rosario, hice mis ora. 
cionea de la noche y traté de dormir, pero seguía el dolor y 
no pude. A las once de la noche los bogad.ores se acomo­
da.ron en la playa para dormir; yo tendí también en la. arena 
una cobija y me acosté, y, gra.cias ' Dios, dormí perfectamente 
basta las cuatro de !a mafiana, que amanecí sin dolor. A la 
hora dicha tomámos café, é inmediatamente oomenzámos ' 
navegar. 

Cl&Ddo el aol apuntaba por el horizonte é íbamos con. 
templando su salida, diviaámos á lo lejos doa ouriaras que 
ava.nzaban hacia nosotros. Iban en ellas catorce indios Pia.­
pooos, y cuando yá se a.cercaron y me vieron, .exclamaron di­
ciendo: "¡El Padre l " Se acercaron ' nuestm embaroaoi6n 
y me suplicaren les diera ropa. No llevaba ropa para darles, 
pero si les di algunos o~tos caprichosos, obecióndome ellos, 
en oao¡.bio, oaaabe y huevos de tortuga.. 
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A las nueve de la matlana arribl.mos á la playa, por 
preciai6u, porque el viento era muy fuerte y la curiara pe· 
quetla, y no era posible navegar sin peligro. Allí tomé un 
poco de pescado, unos plátanos y una taza de café, y d.esoan• 
sámos haeta pasadas la• doce. Prinoipiámos á andar oon mu• 
cbo viento aún, y con un sol abrasador; á las cuatro llegámos 
á la desembocadura del río Guadpalo, e11 el Meta, y deede 
ese punto basta Barranoopelado me distraje con les muchos 
caimanes que iba viendo. 

Media. hora. a utas de llegar 6. B uranoopelado vi en 
la orilla opuesta siete Guahivos. 1 Qué imponentes son estas 
playas solitarias y desiertas, en las que si algo se llega á 'fer, 
no ea otra cosa que fieras 6 salvajes 1 S6lo la fe y el deseo 
de corresponder de alg6.n modo al amor de un Dios que no 
dud6 dar &u misma vida por nuestro bien, pueden ds.r aliento 
para sobrellevar esta clase de vida, llena. de privaciones de 
todo género. Si El sufri6 tánto por gMlar nuestras almas, 
raz6n es que nosotros suframos por secundar sua eefuenos ; 
este pensamiento da fuerzas y dulcifica todos los trabajoa. 
¡LOAdo sea ese Dios que nos ha elegido para trabajar con El, 
y padecer algo por su amor l...... Quédense para quien lori 
quiera loa deleitss y dulzuras de este mundo falaz y menti­
roso; 11osotroa, gracias á nuestro Dios, no deseamos sino morir 
en medio de esta.s soledades, rodeados de estos infelices seres 
hermanos nuéstroa, redimidos, como nosotros, con la preciosa 
sangre del Cordero sin mancilla ! 

Llegué, por fin, al deseado sitio de Bnranoopelado, 
sitio ameno y delicioso por la situaci6n que ocupa, pero con 
menos casita.& de lo que yo esperaba. S61o enoontré cuatro 
ranchitos, dos de ellos sin gente y los otros dos habitados por 
loa que mo acompatiaban en la enriara. Por las noticias quo 
nos habían dado, esperaba también encontrar un número .lgo 
oonsiderable de Guahivos, pero s6lo vi siete. Pregunté 
por qué no había t11áa, y me contestaron diciendo lo que en · 
otri&B partes: que habían dicho á loa indios que loa Pa.dres . ·-
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llevaban fuerza armada para matarlos, y que por eso habían 
huido. ¡ Todo ese bien hacen por aquí algunos blancos! 

A las seia reuní á loa siete indios Guabivos que encontré, 
lea repartí algunos de los objetos que traía y aprovecM la 
ocui6n para decirles, por medio de intérprete, que yo no iba. 
á matarlos sino á buscar su dicha y felicidad, y darleB á co­
nocer lo que son, lo que deben ser, y el íin glorioso á que 
están llamados. 

Conclo.ída la aeai6o, ced lo que me dieron, recé después 
el santo Rosario, me e neo mandé á Dios con otras oraciones, y 
me acosté; empero, por una parte, siete perros hambrientos 
que buscaban algo que comer por el rancho, y por otra, dos 
niflos que no cesaban de llorar, no me dejaron dormir. 

La belleza y enca~¡tos con que vino aoompaf!ado el nuevo 
día, diaip6 la destemplanza que me proporcionó la mala noche. 
No m'l canso de repetir que las mafianas son hermosísimas 
por estos Llanos, por. más que no tengo necesidad de decirlo 
.á Vuestra Reverencia, porque yá Jo sabe y ha visto lo que son. 
Pasé el dia haciendo apuntas sobre el idioma guahivo, y en 
recorrer aquellas llanuras inmediatas, y al dia siguiente, á 

1aa aiete a. m., me embarqué para volver á Orooué. 
A las ocho y media de la mafiana.loa remeros me sefla­

Jaron unos. indios Guahivos que corrían tras unos patos. Los 
Uamámos, s.rribámos á. la playa donde estaban, y ellos se acer• 
cáro11 á. la embaroaci6n. Como el dí::. anterior había aprendi­
do algn de guabivo, lea hablé en ese idioma Jo que sabia, y 
ellos manifestaron la mayor alegria .al oírme. Lea di algunu 
coaillu, procuré disipar con mi carillo y buen trato loa temo. 
res que lea han hecho concebir, y seguimos nuestro viaje, de. 
j'ndoles contentísimos. 

No s.Utámos á. tierra en ese día para hacer de comer, 
porque el viento era favorable y queríamos aprovecharlo. 
Comimos unos pedacitos de oarne y un poco de casabs, y con 
eso pa.Qmos hasta 1118 seis de la tarde, qae arribltmos á nna 
playa para pasar la noche. Allí prepararon una cenit§, y des-
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pués que la tomé me encomendé á Dios y me acosté eobre la 
arena, rendido y con algo de liebre; ésta no me dejó dormir 
por algunos ratos. 

Noa levanti.moa á las cuatro de la mafiana, y media hora 
después principilimoa 1\ navegar hacia Orocué, donde llegá. 
moa á las diez de la misma mafiana. En compafi(a de mis 
buenos Hermanos encontr.S al Reverendo Padre V ala, y á 
todos di un estrecho abrazo. La pregunté en el momento por 
los Padres Jesuitas, y me dijo que seguían sin novedad; ben­
dije al Safior por todo. 

Dije antes que el Padre Manuel había salido para el 
punto donde residen loa indios Sálivaa. E.tos le recibieron y 
trataron muy bien, y al día siguiente de 8U llegada pa.oe6 con 
ellos las sabanas de San J uanito y Ruge, y convinieron en 
formar un pueblecito en esta dltima. 

El Reverendo Padre Vela salió de aquí después de haber 
tenido el gusto de tenerle tres días en casa, y se dirigió §. San 
Pedro de Arimena, donde debía encontrar 11. los Pa.dres Je­
suít~. N l)l!Otros hemos seguido nuestros tra.ba.jos en este pue­
blo, y el 13 de este mes salieron el Padre Manuel y el Her­
ma.Lo Isidoro para hacer algo por los p~ebloa del pie del 
cerro, que pedían con instancia el que fuera alguno. Yo me 
quedé aquí haciendo una N o vena al glorioso Patriarca San 
Jos.S, con el objeto de reunir gente en la iglesia y poder dar 
instrucciones cristianas. Logré, gracias á Dios, que hubiera 
bastante co1acurrenci8, y el 19 se hizo una solemne fuuci6o. 
El 20 comencé 1\ instrnír_ á unoa treinta ni.Ios y nifi~s para 
que el día l. 0 de Pa.acua hicieran su primera Comunión ; el 
tiempo que me queda lo emplearé en ir preparando esto lo 
mejor posible para celebrar los Oficios de la Semana. Santa. 

Aylidenos 1\ suplicar al Sefior para que haga fructuosos 
los trabajos de su afectísimo Hermano y humilde sábdito, 

FBJ.y MARCOS BARTOLOl!É, 
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VIII 

CARTA UNDÉCIMA 

Orooué, 23 de Mayo de 1891. 

"Reverendo Padre Fray Ezequiel Jll[oreno.--Bogotá.. 

Respetable y amado Padre : 
En mi carta anterior, fecb" 20 de Marzo, decía á Vuea. 

tra Reverencia que estaba trabajando para que las funciones 
de Semana Santa se hicieran con el mayor esplendor po9ible. 
Pues bien : mientJW. ponía en juego todos los medios con 
que contaba para la rea.lizaoi6n de mis deseos, el demonio, 
como siempre, tra.Pajaba por medio de los que ciegos le si~ 
gueu, tratando de convertir los días santos en días de escán­
dalo. Deade el día de Dolores hasta el Miércoles Santo estu. 
vieron á la orden del día los juegos y borracheras con todas 
sus consecuencias. Las noches eran verdaderamente borras­
cosas, viéndome obligado en algunas á salir de la casita para 
llamar al orden á los alborotadores: empresa difícil porque 
estaban todos ebrios. 

El Jueves Santo clamé en la iglesia contra tales esoán· 
dalos en días tao sefíalados y santos, y además. acudí á 
la autoridad para que no los permitiera. Fui atendido por 
dicha autoridad y se consiguió mucho con las disposiciones 
que dio, pero aún hicieron de las suyas los revolto110s por las 
afueras de la poblaci6u. Se conoce que era costumbre de 
pasar los días santos en horrenda bacanal en vez de entregar. 
se al. recogimiento y oración. ¡ Desgraciados 1 Han eatado 
solos táuto tiempo, y todo lo tenían olvidado y aun alterado 
y trastornado en sentido contrario al espíritu del Catolicismo. 

Uno de los medios de que me vali para atraer gente 11. 

las funciones religiosas fue el de suplicar 11. varias madrea que 
vistieran á su3 hijo3·é bijas, bien de Angeles y Marias, bien 

' 
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de GWI.rdias para aastJoJia del Santo Sepulcro, Loe q11e atin 
conservan algo de piedad me ayudaron con liiDoenas para 
el alumbrado y otroe gastos que hubo que haoer, y los Oli.oioa 
y Procesioues se hicieron con pompa extrtordinaria y por 
aquí nunca vista, siendo lo mú consoladpr el que algu­
nos de los escandalosos en los díiiB an terior419, ae tornaran en 
admiradores de lo que se hacía, y daban lat gracias. 

El día de Pascua tuve la dicha de dar la primera Comu­
ni6n 11. unos treinta niilos y nillas, todos elegantemente vesti­
dos, y este acto:coomovedor siempre de snyo, amenizado 0011 
la recitacilln de varias poesías por los uiflos, lle116 á todos de 
alegría unta y dejó los ml\a gratos recuerdos, Por la tarde ae 
hizo u11a Prooesi6n que fue bella y her111osa por ir en ella 
loe niiloa y nillas con loa trajes de la matiana, y multitud de 
fieles de todas edades y aolldiaiones. 

Para que as os recuerdos y 81l.ntaa elllociones no. se borra­
llln f~ilmente, animado por la muy grata y oariilosa caria de 
Vuestra Reverencia, prediq oé un aerm6n exhortando á todos 
para que llllOB se asociaran á la Coogregaoi6n del Sagrado 
Corssóo ile Jesús, otroe at la de la Inmaculada Conoepai6n, y 
otros á la de Sa11 Luis Gonzaga, Patrono de la juventud. Ape­
nas con el uí el Santo S&erilioio de la Misa tu ve el gilito de 
inscribir el nombre de mata de cuarenta personas en la lista 
de los asociadas, y oreo que no serliulas únicas, puea no tar· 
dará mucho tiempo sin que haya numeroaas Coagregaaiones 
que den loa felices resultados que en todas partes dan. 

S6lo deaeaba yf> ver pronto at mis queridos Rermanoa, 
quienes, como le decía eo mi anterior, habían ido al pueblo 
de Pore, y esa desao lo vi satisfecho el día 8 de Abril. Y o 
regresaba de una visita q'ue hice al antiguo pueblo Maoueoa, 
donde atio hay huellas de loa trabajoe de los antiguos Padres, 
y al llegar ' casa tuve el placer de encontrar á mis Herma• 
nos y darles un estrecho ab·razo. Excuso pintarle nuestra 
alegría al vernos reunidos después de veintiséis días. .Bl pue,. 
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blo no tuvo menor placer, pues apeoaa· se eni;eraron de au lle­
g•da, fueron muchísimas personas á verlos y saludarlos. 

El P .. dre Muuel no sabia c6mo ponderarme las aten. 
ciones que les guardaron los vecinos de Pore, T,¡,a:ar~o y La 
Trinidad, y el empefio que tenían en que se quedaran con 
ellos. En todas partes les despidieron con lágrilll&l y llantos, 
suplicándoles volvieran pronto á visitarlos. 1 Quiera el Sellor 
mandar pronto operario•, porque imposible es que podamos 
acudir al. t&ntao necesidades! En la expedición preaenoi6 el 
Padre Manuel quince matrimonios, bautizó cuarenta y cinco 
nifios y confesó todos los días cuanto pudo. Cuando yá esta­
ban preparados para venir á ésta desde L' Trinidad, les bus­
caron para confesar á un enfermo. Salieron de L?o Trinidad 
á ~as doce y media y llegaron ' la casa del enfermo 11. las doce 
y quince mi11utos de la noche ! 1 Cull.oto hace la caridad! 

Corto tiempo disfruté de la compafiía de mis Hermanos, 
porque á los dos díaa de su lle¡ada salí para Burancopelado. 
No me detengo á hacer la relaoi6n de lo ocurrido en la nave­
gación por el Meta, porque, poco más 6 menoo, fue lo mi•mo 
de lo que ocurrió en el primer viaje que hice á dicho punto. 

Llegámos á las doce del dia U, y no encontrámoi indios; 
pero una hora dcspuéa de nuestra llegada nos dijeron que 
una tribu de Guahivos a.ndaba por laa cercanías, y lea mandé 
avisar que vinieran. Llagaron unos veinte, y todos ellos 
tienen su residencia en las riberas del río Casanare, según 
me dijeron. En vieta de esto, sólo les dije que avisaran á su 
paso á dos Capitanías, que no muy lejos de nosotros esteban 
arrancbadcs .. Marcharon, y después de oenar algo y suplioar 
al Dioa de las misericordias por aquellos infieles y por nos. 
otros mismos, nos recogimos para descansar. 

El día 12, dos horas después de haber salido el sol, se 
presentaron ante nosotros doscientos indios cargados unos con 
eus hijos, otro¡ con v( veres, y todoa con il.echas y pidiendo 
cuanto se les ocurría. 

Por entonces no hice más que saludarlos con cariflo y 
decirles que después de celebrar el Santo Sacrificio de la 
:Misa.les daría algunas coaillas. A las ocho y media di prin-
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cipio al Santo Sacrificio, rodeado de aquelll!o multitud de ío­
fieles. \fomentos hay en la vida de fuertes emociones, pero 
pocas comparables á las que experimenta un Misionero cat6-
lico, oon las que yo e:lperimenté durante el Sacrificio que 
ofrecí al Altísimo en aquel día. N o sabía qué decir al Selior 
para que derramara gracias abundantes sobre aquellos infoli­
ces, y luces celestiales que disiparan las tinieblas en que se 
hallaban envueltos : no encontraba palabras, pero todo se lo 
decían las lágrimas que en abundancia corrían por mis me­
jillas 1 E•taban viendo el acto más solemne que puede ima­
ginarse, estaban presenciando el Sacrificio más grande que 
puede hacerse, memoria de aquel otro Sacrificio que el Sa­
cerdote Eterr.o, Jesucristo N11estro Selíor, ofreciera al Eterno 
Padre para re8catar 4 todos los hombres, inclusos aquellos 
infelices, y .••..• aquellos infelices .....• ~ada comprendían de 
lo que allí se hacía y esbb:1n viendo. ¡Qué pena oans&ba en 
mi alma esta ooosideraci6n! ; Cómo no babia de derramar 
lágrimas en abundancia! 

Terminado el Santo Sacrificio y dadas gracias á Dios, 
di principio al reparto de lo9 objetos que llevaba, y oootsotos 
ellos oon las cosas que 4 cada uno tocar&n y satisfechos nos­
otros de verlos contentos, puamos aquel día hablando oon 
elloa y proyectando trabajos. A.l día siguiente los hombres 
cortaron palmas y las muj6res limpiaban un pedazo de terre­
no que desde luego llaml.mos pii\ZB del pueblo qne se iba á 
formar. Ay! ¡quién pudiera. saber ounndo se verían realizados 
estos deseos 1 Trabajaron mientras tuvimos algo que darles, 
pero llegó el d!a en que decían: .. janl pana mecho," tenemos 
ha.mbre! Y ... nosotros no tenla.mos qué darles! t Y de d6nde 
sacar 1 No tenemos sueldo, ni tenemos haciendas: gastamos 
lo poco que Meamos por los pueblos cristianos (1 ). Loa indios 
fueron ' buscar que comer, ;r nosotros volvimos á Orocué en 
busca también de algttoas DOl!a.s. Nos cayeron varios agna.­
ceros por el caudaloso Meta., y una de las noches la. pasamos 

(1) El 11111 R.e"RreDdo Padre Superl« &eqolel MoreDo ba malllfeltado '' ea. owariM 
~ltc!. la aece1idad de rceuno~ pu11 du al¡onoa .WmeDloll i lo• htdioa huta que llepea ' dw 
hto b ClmcDOI ~ par ellol coa la dim:ci6n de lot KitloDerot.. 
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en la arena mojada y debajo de un gran madero, porque llovía. 
D[a 1 medio no tuYimos otra comida que un poco de oarne 
yá. en putrefaooi6n y con algunos gnsano3 que hab[a que 
quitar, pero llegAmos IÍ un caserío, y ¡ bendito sea Diot ! nos 
dieron una gallina. Con esta refacoi6n a¡,gnímos nuestro vi&je, 
y lt las tras y media de la tarde llegltmos IÍ Orocué, donde el 
Padre Manuel nos reoibi6 lleno de gozo, como siempre. 

Nada miÍS de particular por hoy. Se despide hasta otra 
su afectísimo Hermano y aábdito q. b. s. m. 

FBAY :MAJ!.COS BI.RTOLOMÉ, 
De 11 &oledafL 

IX 

CARTA DUODÉCIMA 

Orooaé, 24 de Mayo de 1891: 

Muy respetable y pelllllodo Padre Ezequiel: 
Contra lo que esperaba y le decía en mi última, me en­

cuentro otra vez en ésta deapués de haber recibide mi primera 
leooi6n pr<Útilltl, predicha y6. enUoría por el Venerable Padre, 
sobre los indios. 

Salí para Barran cope lado el 7 del presente, aegún le decía 
en mi última, y 1t la mitad del viaje por el Meta me encon­
tré oon el Padre Marcos y el Hermano 'Isidoro que subían en 
una cariara gobernada por indios Guahivos. Q11edé sorpren­
dido al divisarlos, y mil y mil ideas nada halagüeflas se agol­
paron 6. mi mente. Mandé que dirigieran mi ouriara á la en 
que ellos venían, y al verlos pltlidos y :fl.~os ore[ habían aban­
donado aquella Misi6n por enfermedad ; pero, gracias á Dios 
NWlBtro Sefior, me engañé, pues si bi~n habfan tenido que 
aufrir bastante por falta de alimentos, ~e encontraban buenos 
y sanoa. El Hermano pas6 á: toi ouriara y con él seguí para 
Barrancopelado, y el Padre .Marcos aigui6 para Orooué. 

Llegué á Banancopelado en la misma tarde, donde en­
contré unos treinta indios; loa otros se habían marchado. 
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En los días anteriores habían trabajado en el arreglo del 
terreno donde se b&.bía de levantar el nuevo pueblo, y yá 
tpnían techada nuestra casita, pero se habían oauaado, porque 
para ellos es vida mú cómoda el aniar errantes y cazando 
reaes en las ganaderías. 

Los que habían quedado creyeron que yo llevaba ropas 
y otros objetos como llev6 el Padre Marcos, y con la espe. 
ranza da qua les· daría, trabajaron algo al día siguiente, pero 
cuando vieron que nada pedía darles de lo que es¡:eraban, 
principiaron con su janipa (tengo hambre). Pedí. carne al 
bato llamado Platanat y me ofrecieron nna res ; pero ocu­
pados los del hato en recoger ganado, no pudieron traerla 
pronto, y cuando yo estaba celebrando ·la Santa Miaa, se mar. 
oharon los indios que quedaban. 

Trabajosa se presenta la empresa da reducir á los Gua­
hivos, pero ni desconfío del podar de Dios, l!i desmayo por 
consiguiente: ordinariamente la formación de un pueblo de 
infielee supone q¡ú trabajo y mú privaciones de las que lle­
vamos sufridaa. Se han marchado diciendo que tenían que 
buscar qué comer, y que en el verano principiarían de nuevo 
los trabajos en el pueblo. Yo lo dudo, porq11e en ,ese tiempo 
es cuando mú corren. 

Loa dias que estuve con ellos los pas6 en el bosque, 
· en su compaflía, cortando maderas y palmas, y riéndome 
mucho con ellos. Algunas coaas me sucedieron dignas de no­
tarse, pero no· tengo tiempo para relatarlas porque el oorreo 
va á. marchar. 

Hemos sentido mucho la muerte de nuestro Pa.i!re Ga­
bino y la del Ilustrísimo Sefior Arzobispo Velssco, pero no' 
oonsolamos oon el penaamiento y la esperanza de que ambos 
rogarin por nqsotros en el Cielo. 

Ahora, apenas pase la fiesta del Sagrado Corazón de JesiÍfl, 
que penaamos celebrar con la mayor pompa posible, princi­
piaremos á trabajar con los indios Sá!ivas en un punto yá 
destinado Jl8ll' formar un pueblecito. Estos ae encueatrail 
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muy bien dispuestos y casi todos en su mayor parte, pero el 
enemigo común de las almas trabaja lo que puede porque la 
obra no se realice, y se vale nada menos que de una de 1~ 
autoridades de dichos indios, quien no ve mils que imposibles 
en todo lo que se trata de hacer. Dios N u estro Sefior h!.ril el 
papel principal en la empresa, y yfJ. le daré cuenta de lo que 
suceda. 

Hemos sentido mucho el que no vuelva elsefior Ariaa. 
Administrador de la Aduana aquí establecida, porque era un 
buen compailero ; pero se mitiga el sentimiento si le releva 
en el cargo el aefior Muelle, quien, como yil sabe; es también 
un buen amigo y persona formalísima y apreciable. 

Salude de nuestra parte á todos los Reverendos Hermanos 
y personas CODI!Cidaa, y Vuestra Reverencia reciba loa respe­
tos y carifios de sus súbditos y Hermanos en nuestro Gran 
Padre San Agustín. 

FBAY MANUEL FERNÁNDEZ, 

DeS..Jooé. 

:x 
OARTA DEOIMATEROERA 

Orooué, 15 de Junio de 1891. 

Reverendo Pa.dre Fray Ezequiel Moreno.--Bogotá. 

Querido y respetado Padre: 
N os vamos confirmando oada vez mil!! en lo que Vos nos 

repetíais tántas veces, esto es : que la reducci6n de infieles no 
es obra de un día, y qua exigo mucha constancia, mucha 
paciencia y mucha caridad. Fui 11 Barrancopelado con el 
Hermano Isidoro y hallilmos aquello desierto; se habían 
marchado todos los indios. No teniendo qué hacer allí, 
marchá.moa al día. siguiente al bato lla_!Dado Platanal, don­
da estuvimos doa días y 'I'Olvimoa de nuevo 11 Barrancope· 
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lado. Dos eS tres horas después de nuestra llegada vuueron 
mi[s de cien indios cargados de CYabe. Mi cc>raz6n rebos6 
de alegría cuando vi que eran los miamos que había tenido 
otraa veces en mi compadÍa. Los saludamos mutua y e&• 

rill:osamente, y habiéndoles preguntado ¡por qué se habían 
marchado 1 me dijeron que habían ido á buaoar qué comer, 
porque no tenían. 

Cansado co:no estaba, me entregué al suetio, contento 
con la idea de que estaba de nuevo entre los ir•dioa. Al si. 
guiente dla les repartí algunas ropas, y los hombres fueron á 
oortar palmas y bejuco para terminar un rancho que estamos 
haciendo. Los dos primeros días trabajaron con gran entu· 
siasmo, pero éste fue desapareciendo poco á poco, hasta que 
lo fue casi por completo. Nq hay que extratiar esto, por· 
que no tienen hibitos de trab~jo, siendo como son tribus 
errantes que viven sin trabajar y se mantienen de lo que en­
cuentran al paso. Sin embargo, deapuéa de quince dias tuvi­
mos la satisfacción de ver yá cubierta nuestra oasita, y dar 
principio á otras que servirán para ellos y que seri[n como 
lazos que loa sujeten algo. 

Temiendo que los indios des& pareoieran de nuevo, cuan• 
do menos 1e pensara, para ir en busca de comida, yo adelanté 
mi viaje á Orocué para comprar pomestibles y )raerles. Me 
embarqué• pues, llevando de remeros á tres de ellos, ¡quién 
lo había de pensar 1 A las co~atro de la. tarde tuvimos el 
gran placer de encontrarnos con el Padre Manuel en medio 
del caudaloso Meta. Allí se resolvió el que yo subiera á Oro. 
cué, y que el Hermano Isidoro se volviera con él á Barranco­
pelado para que le ayudara á misa é hiciera compafiía. Nos 
despedimos, y á las dos horas arribé con mis indios á una 
playa donde pasámos la noche. Al día siguiente navegltmos 
doce horas y pa.sámos la noche en El DiamantB, punto 6 sitio 
donde el Padre Manuel traz6 un pueblo para la tribu 8'liva 
durante nuestra ausencia. 

Llegué á Orocué á la. mafiana siguiente, y como era do. 
mingo mandé tocar 1t Misa, y celebré. 

Hemos hecho yá basta.ntea apuntes sobre el idioma gua· 

11 
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hiv111 pan for~&l' algo de gram,tica que pueda servir ~ IM 
nun;os Mi.eioueros que lleguen ' compartir con nosotros lo& 
traba¡jos. Asi nos lo ordeu6 Vuestra Reverencia, y eeo ha ba~ 
tado para que hayamos hecho lo que se ha podido en ese 
sentido. 

Concluyo ésta diciendo lo poco que he !'O di do o baelV&l' 
respecto de algunas 0011tumbrea de estos indioa. Todos sus oon­
tratiem pos loa atribuyen ' agüeros y hechicen M. Sus medicinas 
eoDBisteo, principalmente, en soplar al paciente. Cuando algo~: 
no rinde tributo ' la muerte lo entierran con todas aua ooai­
llas y hasta con el perro, si lo tienen. A loa trea días aaoao 
el oadber y lo vuelven' enterrar. Tli!S meses despwís lo eaoau 
otra vOJJ y entouoea lo queman, reservando parte de lall ceni­
sas y eobando al rio las restantes. 

Sale el correo, y ae d1111pide hasta otra en HeriiWioo 
'1· b. a. m. 

FRAY MA.RCOB BARTOLOJf.Ú,. 

XI 

C.ART.& DEOI14AOUABTA 

Orooué, 25 de Aa-oato de 181l!. 

Reverelldo Padre Fray Ezequiel :MOTeno.--Bogo"tá. 

Respetable y apreciado Padre : 
Doce días habían pasado desde qoe encontré al Padra 

Manuel en el Meta, CU&lldo tuvu el placer de abrazarlos en 
ésta. Me refirieron lo mismo que el Padre U:auuel dijo' V uea­
tra Reverencia en carta fechada el 24 d~Mayo, y no tengo para 
qué repetirlo. ¡ Qaé paciencia y qné caridad se necesitan 
pará trabajar en· estas empresas 1 S6lo Dios puede conceder 
tales virtudes, y aaí lo haoe en su misericordia. 

Después de la venida de loa Padrea, como no era fácil 
salir, por el tiempo en extremo lluvioso, hemos trabajado en 
esta P,Oblaoi6D procurando establecar la Aeooiaci6a del Sa-
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grado Corazón de Jesús. Se ha conseguido mucho, si se atien. 
de al abandono religioso en que han estado estas glllltea, pri· 
ndas de la pr8!<encia de un sacerdote. El día del Sagrado 
Coraz6n de Jesús comulgaron más de setente nuevos asocia. 
dos. 1 Alabanza y bendici6n al Corazón Sagrado 1 

El día 26 de Junio llegó una persona en solicitud de uno 
de nosotros para ir á Mata IU Palma á confesar una enfermo. 
Es UD CBselÍO situado' algo al interior, á tenta dii!tancia de 
Barrancopelado como está éste de Orocué. 'March6 el Padre 
Manuel con el Hermano I•idoro, qued811do yo en éste por 
haber otro enfermo grave, y por la urgencia de trabajar 
entre estas gentes, que tánto lo necesiten. 

A los catorce días de la salida del Padre Manuel se pre. 
sen liaron tri!& iud ioa y me entregaron una carte, de le que 
deduje que el Hermano Isidoro .aliaba enfermo. Les di madi· 
oinas y comestibles, y los mandé volver. Estuve esperando 
nuevas noUcias de mis queridos Hermanos, y las obtuve de 
ellos mismos, quienes llegaron á éste el dla ló de Julio. 

Después de que visitaron y awdliaron al enfermo, fueron 
á Barrancopelado, donde dieron algunos alimentoll á los indios 
y membraron algunas semillas, cuyo producto aprovecha­
remos más terde. 

Era víspera de Nuestra Selora del Carmen cuando lleg6 
.el Padre Manuel, encontrando las calles engalanadas con 
banderas que indicaban 6 anunciaban la liaste del día si­
guiente. 

A las seis de la terde, deBpués de que hablan reposado 
algo, cantámos solemnes vísperas. A las nueve de la noche 
hubo fuegos artificiales, y en la malana siguiente, desde muy 
temprano, estuvimos oonfeaando y dando oomuni6n. A las 
nueve se oant6 la misa solemne con serm6o, y .bastante CODCU• 

rrencia. A las cuatro de la terde se dio principio á una fun. 
ci6n en le que algunos niños, preparados por nosotros, reoi. 
taron poesías y discursitos á la Virgen, llenando de alegria al 
numeroso concurso que los oía. 

El día 22 dispuso el Padre Manuel que saliera. para 
Barra.ncopelado. Salí en compañía del Hermano Isidoro ; 
llegámos sin novedad, y allí permanecimos diez y nueve días 
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haciendo apuntes del idioma, lev&Db.ndo 011a C!llla p1llll I0111 
mdios y apaciguando ' tistos, que querían huír por temor ' 
'liD& guerra. que creían les declarara otra Capitanfa, aeglin no• 
~icias que declan baber recibido. No pudimos estar má.s con 
ellos porque noa llegó la. noticia de que el Padre Manuel Bit 

hallaba gra.vemente enfermo. Partimos, pues, inmediata. 
mente, pero una especial neceaidad no D()& permitió llegar 
tan pronto como deseá.bamoa. A la mitad del viaje, el que 
ll.acía. de patr6n de nuestro pequefio barco me dijo que un 
mdio se estaba muriendo frente a.l •itio por donde pasá.bamoe. 
Hice dirigir la embaroaci6n á la orilla y desembarcámoa en 
el aitio doade estaba el enfermo. 

Sólo la carida.d cristiana pudo hacer que me ínter. 
nara fin aquel espesísimo bosque, porque alli se hallaban trea 
indios á quienes reprendi en Barraueopelado por haber ido á 
perturbar á les indios de dicho punte con cuentos de guerra 
entre ellce, y temía. alguna venganza. Gracias á Dios, nada 
me sucedió, antes me acompafiaron hasta el rancho del eo. 
fermo. Instrní á étste en cuanto pude, y le bauticé; á tu 
cuatro de la tarde del día 8 de Agosto me despedía de esa. 
multitud de salvajes, y me acompañ&ron hasta la playa. 
N a vegá.moa a liD una3 tres horas, y pernoctámoa en las 
playas de un sitio que llaman Caraoa?"o. Un f11erte agua­
cero nos hizo abandonar la playa y meternos en la embar­
cacioo. Al día siguiente navegámos todo el día y paaá• 
m os la noche en M aporita. Partimos de este punto al 
siguiente día muy temprano, y á la una p. m. entrámoa en 
Orocu6, donde enoootrá.moa a.l Padre Man11el fuera de peli. 
gro, aunque débil y demacrado. Al vernos se reanimó y futt 
cobrando fuerzas visiblemente. 

Cuatro días solamente llevaba en Orocué cuando el 
Padre Manuel, en vista de su mejorfa, dispuso que yo su• 
hiera 6 San Pedro- de Arimena. á comprar U!Ía embarcaci6u. 
para nneatros viajes. Me embarqué el ll de Agosto, llegu& 
el 13 y permanecí allí tres dias sin haber podido lograr mi 
objeto, porque me pidieron mucha plata. por la emha.rcaci6o 
y yo no podía darla. 
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'Sali de San Pedro á la una p. m. del día 16, y llegué á 
lllfl siete de la Doobe, sorpteDdiendo á mia Hermanos, que no 
me esperaban tao pronto. Eoco!ltré al Padre Manuel bastante 
repuesto, y por todo dimos gracias á Dios. 

Nada más tengo q11e decirles· en ésta. Reciba. los afectos 
de todos &118 Hermanos ea nuestro Gran Padre San Aguatí11. 

FRAY MüCOB BABTOLOÚ, 
Dala lo.Jcdad. 

XII 

CARTA DEOIMAQUINTA 

Orooué, 7 de Septlem bre ele 189ll. 

:Reverendo Padre Fra;r Ezequiel Horeno.--Bo¡rotá. 

Mi estimado y respetado Padre : 
Hacía yi. más de ailo y medio que Vuestra Reverea. 

cia nos había dejado por estas inmeDsidadt>s s6lo al amparo 
de la divina Providencia, y mil,¡¡ de una vez. al considerar 
cuánto 'bien se podría hacer á las almas si h11biese más obre­
ros evangélicos, suplicámos con instancias al Omnipotente 
eaviara cuanto antes nuevos Misioneros que nos acompafiaraa 
en estas soledades y nos ayudaran en el grao trabajo que 
sobre nosotros pesaba, teniendo que stender á. tá.ntas necesi­
dades espiritualet1 qoe por aquí se present~n. N ueatrae ora­
ciones fueron oídas, y el 27 de J uoio tuvimos el sumo placer 
de estrechar entre nue&troa bruos á. los nuevos Misioneros 
que con tá.otos deseos estábam~s esperando. 

Los habitantes de Orocué también se alegraroa con la. 
l!Pgads. de los Misioneros y m•nifet~taron su rPgocijo reci. 
biéndolos con arooa, mÚ•ics. y cohetes. L~s R~vereodoa Ps.­
dr89 correspondieron, por au pute, dando á. todos mue•traa de 
gmtitud y afecto, y después se dirigieron al templo, donde 
entonaron un himno entusiasta de acción de graoiae á la Gran 
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Emperatri1 de Cielos y tierra, himno que conmovi6 á. todos 
los conourrenteB-

En carta que escribí á Vuestra Reverencia, antes de la · 
llegada de loa :Padres, le decía que me aguardaban en Barran­
co pelado má.s de ouatrooient.oa indios. EstA noticia fue para 
mí todo lo agnl.dable que pueda figurarae. :Partí; pues, con­
tento para dicho punto, y, una vez entre los indioa, les animé 
f. haoer oasas y conuooa con el objeto de que lea sirvieran 
como de lazos que les tuvieran sujetos en el meccicnado 
Jugar, ! as( poder instrwrlcs en lu verdades de nuestra Re­
ligi6n sacrosanta. Trabajaron algo, pero á los dos meses se 
marcharon casi todos, por la ooetumbre de andar errantes de 
un punto á otro, y aobre todo por la necesidad de bueoar que 
comer, porque á nosotros se nos acabaron· los reoul'l!os y no 
teníamos qué darles. Qnedámoa aoompafiados solamente de 
algunas familias, y seguimos haciendo apuntes aobre el idio­
ma guahivo. 

A la llegada de les· Padres fuimos ó. Orocué, y después 
que descansaron unos días, bajamos todos á Barrancopelado, 
donde estuvimos trabajando durante un mes con una Capita­
nía de Guáhivos. Embarraron las casas qne interiormente se 
construyeron, é hicieron onas cosas, pero faltaron de nuevo 
loa recursos y se volvieron á marchar : reourBOS, pues, es lo 
que necesitamos para formar esa. y otras poblaciones. Hay 
que convenir en que debe atenderae á los indios en lo rela­
tivo á la vida material, mientras ellos no siembren y puedan 
eoger sus primeras cosechas ¡ y esto no se logrará si no con­
tamos con recursos para tener á. aquéllos en nuestm oompa­
fi!a y hacerles comprender las grandes verdades de nueslil'a 
fe, ónioas capaces de poder habituados al trabajo y á la 
vida seoial. 

Lástima, Padre, verdade~ Ustima da el ver á eetoa des­
sraoiados indios enfriando indeciblemente en lo que hace á la 
vida material, y envueltos en los más lamentables euorea 
respecto á. la vida espiritual. Víc~imas du la tiranía del 
enemigo comú.n de la humanidad, tienen la inmensa desgra.. 
cia de adorarle y rendirle culto reverente !lel modo mú triste. 
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V o y l decj.r algo 110bre esto y otTas costum brea de ellos, B6lo 
por sati•facer loa desees qae Vuestra Reverencia nos ha Dl8ll i. 

fenado de que consignemos todo lo que podamos obl!llrvr.r re. 
bti vo á sus costum bree y usos. 

He dicho que estos indios tributan culto al demonio,. y, 
aeglin las noticias q•1e hemos podido adquirir, prooeden 4 ello 
de la manera siguiente : uno de los indios m4s ancianos, lla­
mado Niguiti Pajá, se embriaga con la bebida llamada '!JOPO; 
de~pués da fuertes resoplido9 y horripilautos gritos, é inme­
diatamente se oculta para ir en buaoa del demonio. A pooo 
n.to se preseuta en OOIIIfalii& de un personaje á quieu los 
indios llamao uuas veces Dios y otras diablo; ~ la forma 
en que aparezca. Le llaman Dios, si viene ve~~tido cual elegan­

te caballero, con levita, pantal6n, sombrero; guante., botin011, 

y oon poblada barba¡ y diablo, cuando se muestra tal oomo 
ordinariamente le vemos pintado 6 figurado : negro oomo 
el osrbón, con dos cuernos y cola 6 rabo. Apenas llega, 
manda que le preparen un chinokorro, en el oual se oolooa y 
met:e, y así da sus infemales instrucciones. Mientra1 él habla, 
indios é indias están arrodillados oon el más grande respeto 
y profundo silencio, y cuando desaparece quedan sumidos 
en la mayor triateza, y no comen ni beben por espacio de dos 
6 bes cias . 

.A.doctrinsdoa loa infeli089 indios por tal maes,ro, fácil 
a comprender que se han de hallar envuel.toa .en loa vicios 
m4s repugnantes. Roban, matan, se embriagan con frecuen· 
oi& y ae entregan ' una completa ociosidad, espeoia.lmeato los 
hembree, quienes echan todo el peso del trabajo sollre las 
mujereL Estas, al considerar ell trieto vida, llegan en au 
deseaperaci6n hasta dar muerte 4 sus propias hijas para que 
Ro lleguen ' sufrir lo qua ellas sufren. Yo conozco ' dos 
i.Pdias que así lo han hecho con varias de sua hijas, y esto 
parece aer corriente entre ellas. U na cualidad buena, sin em­
bargo, hemos obsenado entre estos indios, y es la oonsidera­
ci6n qua mutuamenbe hay eotre ellos, y qua 0011sisto en ra, 
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partir lo que cada uno tiene relativo al sustento. Si algunó 
ha sido afortunado en la caza 6 en la pesca, inmediatamente 
lo reparten entre todos. Tieneu sus 6est1111 en la época de la 
reooleoci6n cuande siembran algo, y las celebran del medo 
siguiente: preparan de antemano una 6 dos canoas de una 
especie de guarapo llamado yáoare; beben de ese licor huta· 
embriagarse, y en ese estado gritan, bailan, rilen, eto. ato. 
Concluyen las fiestas del modo más raro : algunos indios yá 
designados toman en las mt.noa unas madejas de cumare y 
con ellas castigan ' todos por orden de antigüedad, y si algu­
no de loa castigados se entristece 6 llora, le oastigan más y 
con mú rigor. Hacen esto, dicen, para hacerlos mú fuertes 
y pua purgar loa pecados cometidos dnrante el año. 

Sus entierros loa hacen de esta manera : una vez que el 
paciente ba exhalado el tíltimo suspiro, rodean todos el ca~­
ver, y postrados en tierra le lloran todo un d!a. Después 
rompen loa arcos y ftecbas del finado y matan su perro. Al 
día siguiente colocan el cadá.ver en un chinohowo y lo llevan 
al aepnlcro, y colocando una pequefia. estera debajo del cad'­
ver y otra encima, lo oubren de tierra. Sobre ésta ponen ca­
sabe mojado en agua para. que el espíritu c_oma. durante la 
noche. Pasado algd.n tiempo deáentierran el C~Ter, lo que. 
man y las cenizas las eohan al rio, para que as!, _dicen, no 
padezca. Con el perro del difnnto hacen cosa pareoida. 

i A quién, pues, no se le parte · el coraz6n de pena y de 
lútima al tener conocimiento de la barbarie en que viven 
estos desgraciados delicendientea de Adán t Ah 1 Y no es esto 
z6lo ; más adelante 6 en otra ocasi6n, Dios J;llediante, pndre­
mos decirle otras COBIIB acerca del estadÓ deplorable en que 
se hallan estos pobres indios. 

Termino esta carta encareciendo al Gobierno eche uua 
mirada sobre esta comarca y se interese por ella.. Muchas son 
las obligaciones que pesan sobre éste, pero una de las mayo­

. res para un Gobi8rno cristiano es, sin duda. alguna, la de 
atender á la conversi6n de loe infieles y secundar los esfaer. 
liiOII y aaorifioioa de ~s Miaioneros. 

' 

j 
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Igualmente encarezco á todas 1M almaJJ piadosas pidan 
frecuentemente y aon fervor & nuestro buen Dios para que nos 
proporcione los medios neoes&rioa, y poder realizar la grande 
obra. de 1& conveni6n de los infieles de Casanare. 

FBAY MA.BOOS BABTOLOHÉ, 

De la Soledad. 


	

